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I Perseveremos en la Luchador la República
En la Asamblea del partido de Izquierda

pu’jJcana, celebrada en Francia, se leyó
Re-
una

comunicación de nuestro ilustre amigo y co­
laborador don Alvaro de Albornoz, de la que 
reproducimos los párrafos siguientes:

un “patrimonio”, como diría Alcalá-Zamora.
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Sólo la consideración de que nuestra emigra­
ción republicana es una fuerza histórica, con un 
objetivo histórico, puede mantenernos en sereni­
dad imperturbarble ante los contratiempos pasa" 
jeros y sostener una fe que ha de ser inquebran­
table para llegar al triunfo.

Regresan a España los que ya han vivido su 
anécdota, los que viendo en la emigración sólo 
un disco, les parece éste demasiado largo.

A unos les llama la heredad, y creen ir en 
busca de una patria cuando sólo van en busca de

Otros creen ver el anuncio de próximos acon­
tecimientos favorables en juegos de sombras y to­
man por luces de alborada los fuegos fatuos del 
cementerio.

Quienes, en el cansancio y el agotamiento, se 
dejan llevar de la alucinación hasta contemplar 
del brazo al lobo y al cordero.

Hay también las sugestiones y los desfalleci­
mientos de un patriotismo más nostálgico que vi­
ril.

Y no faltan los que, creyendo, tal vez, ser 
partidarios nobles y generosos de la piedad y el 
perdón de que hablaba Azaña son, en realidad, 
partidarios del picaresco borrón y cuenta nueva.

Tal desenlace del drama espantaba al insigne 
Don Angel Ossorio y Gallardo, conservador y

católico. Y espantará a cualquiera que no haya per­
dido el sentido de las jornadas históricas que vi­
vió el pueblo español entre 1936 y 1939. Loá 
cientos de miles de españoles que cayeron defen­
diendo a la República creyeron morir por una cau­
sa nacional, por una causa histórica. Y la pica­
resca del borrón y cuenta nueva haría de la in­
mensa tragedia una anécdota liviana. >;

Perseveremos, amigos y correligionarios; ea 
nuestra lucha por la República, que es ía lucha 
por la independencia de España. Como si hubiera^ 
mos comenzado la emigración ayer y tuviéramos 
delante una juventud perenne. La historia, a la 
que servimos, no se agota como la vida indivi* 
dual; se renueva incesantemente cuando es con­
ducida e impulsada por un espíritu vivo y un 
aliento profético. -

LA TRAICION COMUNISTA

STALIN PACTO CON CHURCHILL EL
COMPROMISO DE RESPETAR A FRANCO

En su sensacional libro “Yo fui 
un ministro de Stalin”, el ex mi­
nistro comunista Jesús Hernández 
descubre las traiciones e infamias 
perpetradas por los servidores de 
la Unión Soviética, tanto durante 
la guerra de España como poste­
riormente, con lo que viene a con­
firmar que la permanencia del 
franquismo en nuestra patria se 
ha debido principalmente a la ac­
ción desleal del comunismo, muy 
interesado en ene no se restablez­
ca la normalidad republicana en 
la península.

Particularmente inaudita fue la 
conducta de Stalin al pactar con 
Churiliill el compromiso de res­
petar a Franco, compromiso, que 
Jesús Hernández denuncia en el 
capítulo VII de la Segunda parte 
de su libro, bajo los títulos de 
“Abrazo de Vergara con la Falan­
ge. Stalin apoya a Franco. El 
Kremlin subasta a la República en 
el exilio”.

Por su interés,excepcional, re­
producimos a continuación la par­
te principal ale dicho capítulo:

En el verano de 1942, cuando la 
guerra era más adversa a las ar­
mas aliadas, temióse que Franco 
se lanzara, por fin. a la guerra, 
ai lado de Hitler.

Dimitrov, la autoridad máxima 
de '.a Komintern, llamó a Jesús 
Hernández y le dijo:

—Hay que impedir la acumula­
ción del esfuerzo que, tanto mo­
ral como materialmente, puede re­
presentar una España abiertamen­
te beligerante al lado de Alema­
nia. •

Para conseguirlo, le transmitió 
la orden de que los comunistas es­
Pañoles iniciaran una audaz ma­
niobra, consistente en proponer 
una tregua a los falangistas, a fin 
de atraerlos hacia la política de 
neutralidad,

por mis que la orden pareció 
a Hernández “un abrazo de Ver­
sara con los verdugos de Espa- 
éV, un verdadero remedo del

Sensacionales revelaciones del ex ministro Jesús 
Hernández en su libro “Yo fui un 

ministro de Stalin'"

pacto germano soviático que con­
virtió a Stalin en un aliado de 
Hitler, como se trataba de un 
mandato del partido comunista, 
los “camaradas” españoles volvie­
ron a someterse y a ejecutar la
consigna recibida.

Hernández explica, 
las causas verdaderas 
na maniobra.

“Semanas antes de

en su libro, 
de la indig-

esta conver­
sación y de este mandato —dice—, 
Churchill había estado departien­
do con Stalin en el Kremlin. Y el 
jefe de los conservadores ingleses 
reclamó para Franco y para Es­
paña una política más “atempe­
rada”, menos agresiva, más cor­
dial, que permitiera a Franco y sus

to la seguridad de que la victoria 
de los aliados no comportaría nin­
gún tipo de represalias contra su 
régimen y la garantía de que los 
comunistas se plegarían a estos 
designios.

Churchill —según se ha podido 
establecer después— estaba ya en 
tratos con Franco, para que éste 
no creara dificultades suplemen­
tarias al proyectado desembarco 
de las tropas anglo-americanas en 
Africa del Norte. Franco, entre 
otras cosas francamente deduci- 
bles, alegarla que ello significaba 
reforzar las posiciones de su cu­
ñado Serrano Súñer. quien acusa­
ba a los neutrales de fomentar el 
peligro rojo. Franco se comprome-

genízaros tener desde ese momen- 1 tería a destituir a su cuñado del

La bandera franquista en la UNESCO

SIGNIFICADO DEL 18 DE JULIO
PARIS (OPE).— Con motivo de haber aparecido en la fa­

chada de la UNESCO la bandera franquista en ocasión del día 
18 de julio, el presidente interino del gobierno de la República, 
don Julio Just, ha enviado al director de aquella entidad una 
carta en la que recuerda que los militares españoles, con la 
ayuda de Hitler- y de Mussolini, se alzaron contra la legalidad 
republicana, y termina diciendo:

"El 18 de julio, señor director, es lo contrario de lo que 
en Francia, en Norteamérica y en el mundo entero significan 
las fechas del 14 y del 4 de julio; lo contrario también de lo 
que significa el' 10 de diciembre, fecha en la que se festeja Ip 
Declaración Universal de los Derechos del 'Hombre, proclama­
dos por la UNESCO, y que despertó tantas esperanzas entre 
les hombres y entre los pueblos oprimidos. Finalmente, el 18 
de julio es lo contrario de lo que significa para los españoles 
y para los hispanoamericanos el 12 de octubre, verdadera fies­
ta nacional, día de la Raza, en el que se glorifica merecida­
mente el giganteseo . esfuerzo de España en el descubrimiento 
dé Aníérica”. ■ . ■ . «t

puesto de Ministro de Negocios 
Extranjeros a cambio de que Sta­
lin le diese la garantía de conti­
nuidad actual y futura, en la gue­
rra y en la paz, de que los comu­
nistas, dentro y fuera de Espa­
ña, cesarían en su campaña con­
tra él y su régimen. Si Moscú que­
ría atacar y si los comunistas es­
pañoles querían seguir la campa­
ña. deberían hacerlo exclusiva­
mente contra los suñeristas. Y 
Churchill se lo prometió y Stalin 
se lo confirmó. Y los comunistas 
españoles —reconoce Hernández— 
estúpidamente volvimos a hacer el 
juego antiespañol del señor del 
Kremlin.”

Tres días después de la entre­
vista con Dimitrov, Jesús Hernán­
dez tenia listo el documento que 
aquél le había encargado y en el 
cual se manifestaba:

“Los momentos trascendentales 
que vivimos obligan a deponer las 
diferencias, los odios y las pasio­
nes que nos separaron” hasta hoy, 
para colocar por encima de todo 
los intereses supremos de Espa­
ña... Paca^lograr esa unidad dé 
lucha, el pasado no debe ser un 
obstáculo...”

Y dejando a un lado toda rei-, 
vindicación republicana, mejor di­
cho. renegando de ella, abogaba 
el documento por la unión nacio­
nal hasta las fuerzas más con­
servadoras y por la formación do

I# UNESCO Festeja la 
Destrucción de la

Democracia i
PARIS, (OPE). — El diario 

“Combat” publica hoy la si­
guiente noticia: -

“Los parisienses a quienes sus 
paseos lo llevan hasta la Ave­
nida Kléber, podrán ver en el 
Hotel Majestic, el edificio de la 
UNESCO empavesado con la 
bandera española. - La bandera
‘‘sangre y oro’ destacará so--suugie y oto destacara so­
bre la de la UNESCO, que es, |

de pueblos libres.
“Parece que es costumbre en 

la UNESCO presentar en for­
ma destacada la bandera de un

España el día en que el general | 
Franco destruyó a la' democra- I

“El 14 de Julio, la UNESCO 
festejaba, con la fiesta nacio-

Bastilla. El 18, con la fiesta de | 
Franco, festejaba la destruc-'| 
ción de otras Bastillas. La cul- I

gencias y sus anomalías.’

un gobierno de Unión racional.
Con pocas adiciones y modifi­

caciones, el documento quedó 
aprobado. Radio España Indepen­
diente. Estación Pirena i ca. lo 
transmitió desde Moscú. ,

Franco podía ya respirar tran­
quilo. Churchill, también. Y Sta­
lin se refocilaría uña' Vez más a 
costa nuestra. Pero... ¿y nosotros? 
Nosotros recibimos órdenes termi­
nantes de cesar toda campaña ad­
versa contra Franco y los neutra-i 
listas de Falange y centrar to­
dos los tifos contra. Serrano Sú­
ñer y los germanófilos, “que eran

el peligro más inmediato”; reci­
bimos la orden de disolver los gru­
pos guerrilleros que hacían arma# 
contra el régimen franquista, por 
estar degenerando enauténticas 
partidas de “bandoleros”. Y loa 
disolvimos. . ' . . ■: ■

Fránco cumplió la parte dé; sur 
compromiso. Destituyó a Serrano' 
Sufier del Ministerio • de Negocios 
Extranjeros y no. opuso ningún re­
paro al paso de los cientos’dé 
barcos que: costeando, el sur de 
España llevaron soldados, armas y' 
pertrechos a la costa africana él 
dia 8 de'noviembre de 1942.. Era ' 
la apertura oficial del segundo • 
frente. ' * '

En los medios de la emigración 
republicana española, los resultar
dos de 
nació

política de “unióá 
hicieron esperar.

ción denom i nada' 
nal Española, que ra­
en el exilio la nonti-

dad del Frente Popular qué 
existió en España, saltó hecha pe­
dazos. Aquellas fuerzas .^-todaS-1-, 
que #o aceptaron la consigna, de' 

(Pasa a la .página S) ,



X

Pista 2
UNA TIPICA MAQUETA FRANQUISTA

BUENOS AIBES, 15 DE AGOSTO DEli»
eficiencia, tan recientemente^- 
mostradas le remitiría^ 
cabos-Ja 'obra én los t>in»í¿Vai’4

El I® sa b® í «a si o del Guadalén
, Entre los innumerables y escandalosos negocios presentados por 
‘e franquismo como obras ejemplares del régimen que no tienen 
rotra finalidad que justificar la inversión de muchos millones de 
•pesetas y la impresión de miles y miles de metros de película con 
destino a los noticiarios cinematográficos, hemos elegido hoy, por 
tratarse del más reciente, el del Pantanoredel Guadalen, enclavado 
en término de Vilches en la provincia de Jaén.

Hace tiempo fueron adjudicadas las obras de este Pantano a

la Compañía de Obras y Construcciones Civiles, S A , cuyo Con­
sejo de Administración está presidido por 13. Iñigo de Arteaga. 
Duque del Infantado, y empezaron a desanclarse con desesperante’ 
parsimonia, si bien era del dominio público que los términos del 
contrato, en cnanto a la percepción de fondos del Estado por parte 
de los constructores, era tan acelerada que superaba con mucho 
a lo ejecutado.

vistos. ?p$k<

■ Sin embargo, a principios <le 
abril de este año, ante la sorpre­
sa de todos, esta <a.ma se tornó 
febril actividad, y lis obra", vir­
tualmente suspendidas, ocuparon a 
tan gran número de obreros, que 
difícilmente podían desenvolverse 
en los rmites superficiales de las 
mismas. A los poco- días, era vez 
pública que la razón de tal acti­
vidad se debía a la próxima lle- 

‘gada del Caudillo, a su regreso 
de la feria de Seviui. para proce­
der a la inauguración de! paula- 
no. que estaba fijada para el día 
30 del citado mes. Ante tal noti­
cia, los que eran -conocedores del 
estado reál de las obras se que. 
daron estupefactos, ya que nadie 
gnoraba que Para ponerlo en mar­
cha necesitábase un plazo míni­
mo de dos años, de imposible re­
ducción
■ Mas el dinero, que todo lo pue 
de, y con más razón cuando por 
sigue 811 propio incremento, hizo 
el milagro. Claro quo un milagro 
típicamente franquista, es decir, 
auxiliado por la charanga y la es­
cayola, elemento este último que. 
aunque parezca paradójico, c- el 
más firme puntal del régimen do 
los "maquetas”.

Una legión de obreros convir­
tió en pista lo que días ant’s era 
terreno accidentado; v, con o por 
arte de magia, surgieron en el ás­
pero terreno serrano bellos jar-

disiaco paraje. Y y:i dentro de 
la demarcación de i a obra, aún 
se trabaja activamente dando los 
últimos toques a la gran decora­
ción que ni el más audaz escenó­
grafo de Hollywood pudiera con­
cebir.

Por fin, llegado el momento so­
lemne de la inauguración, el as­
pecto no podía ser más deslum­
brador, aunque tampoco rúenos 
frágil el objeto de <; la. Gentes 
de toda la provincia de Jaén, re­
clutadas a los sones de una banda 
de cornetas y .tambores, que la 
hubo de recorrer días antes de 
pueblo en pueblo, disfrazados sus 
componentes con grotescos trajes 
de ‘‘mineros-pecuarios” (palabre­
ja franquista) acudieron al logar

del suceso para dar color a la 
fiesta. Y el día 30 de abril de 
1953 quedó inaugurado oficialmen­
te por el Caudillo el pantano del 
Ruadalén, siendo fijada en el mu­
ro una placa de bronce conme­
morativa del acontecimiento, para 
ejemplo y recuerdo de futuras 
generaciones. Después se escucha-, 
ron los consabidos discursos, lle­
nos de lugares comunés y de­
nuestos contra los rojos y entre 
ios cuales sobresalió, por su gala­
nura de estilo, el del distinguido 
helenista y gobernador cit !1 de 
Jaén camarada Arche Hermosa, 
cuya oración fué digna de una An­
tología para instrucción de zulúes.

Y ahora pasaremos a explicar 
a los lectores Ja razón de que se

haya inagurado un pantano dos 
años antes de construirse. Y esta 
no es otra sino" que. por las mis­
mas fechas, habría de decidirse 
el concurso para la construcción 
del de Bembezar; con un presu­
puesto de unos doscientos malo­
nes de pesetas, y a cuya subasta 
acudieron la empresa que debía 
haber constru'do el. del Guada’én 
y la Constructora SANROMAN, 
siendo el pliego de esta última 
mucho más bajo ecoi'ómicamente 
que el de aquélla. Como existía 
gran interés en4’'adjudicárselo a 
la primera de las citadas, preten­
díase argumentar que aun siendo 
más cara su oferta, compensaba, 
en cambio, esta diferencia la se­
guridad de que su organización y

Stalin Pactó con Churchill...

dines improvisado; por mc-
Jores técnicos valencianos y pira 
cuya creación se transportaren 
desde Murcia numerosos vagones
de tierra.

En pocos días, mayor
asombro de todos, iba embellecían- 
dose el lugar, -triste e inhóspito, 
en un Edén. Pero, más que U 
sorpresa por lo hecho, maravilla­
ba lo que quedaba Por hacer. Na­
die acertaba a explicarse cór¡o po­
drían improvisar el muro de con 
tención del pantano, v mucho me­
nos cómo podría inaugurarse sin 
fon indispensable ciement?.

Pero el régimen es previsor en 
todos estos detalles y tiene siem­
pre a mano la solución que los 
profanos no pueden ver. Y para 
ello se contaba con Jos Arregui, 
famosos escayolólas de Madrid, 
que enviaron un plantel de obre­
ros especializados, que en menos 
tiempo que se presigna un cura 
loco levantaron un muro con re­
sistencia aparente pa-a contener 
un desbordamiento del Amazonas 
(¡Santa Escayola bendita: Qué 
mal hace el régimen no “rigién­
dote en bu alma mater!) Las 
compuertas se montaron, en mag­
nífico alarde, retribuido con trein­
ta míT pesetas, en veinticuatro 
horas.

Horas antes de la iliálíguractón. 
sólo faltaban pequeño^ detalles rá­
pidamente superados. Por ejemplo, 
un silo que contenía más de'cien 
toneladas de cemento, fuó volado 
porque obstruía la vista del para-

(Viene de la página la.) 
Moscú fueron lisa y llanamente 
calificadas de "enemigos del pue­
blo". de "traidores a la patria”; y, 
así, los comunistas, mientras des­
truíamos todos los vínculos que 
nos ligaban a nuestros compañe­
ros de lucha, a los antifranquis­
tas. cantábamos endechas a las 
fuerzas de la más negra reacción 
espa ñola.

La trama de esta nueva infa­
mia se hace más comprensible 
cuando se recuerda la marcha de 
los acontec i mientos en aquella 
época. A los comunistas españoles 
se nos impone el viraje político 
en el momento en que se perfi­
laban dos hechos que habrían de 
cambiar la perspectiva del mun­
do: la derrota de von Paulus en 
Stalingrado y el desembarco alia­
do en el norte de Africa. Dos 
acontecimientos que proclamarían 
la inevitabilidad de la victoria de 
las Naciones Unidas. Es decir, 
cuando todo aconsejaba arreciar 
en la lucha de la democracia es­
pañola contra el tiránico régimen 
franquista.

Con esta moneda pagábamos los 
común i stas españoles la parte 
proporcional que nos fué asigna­
da en la operación de compraven­
ta de Franco y las democracias, 
en el verano de 1942.

Toda la política posterior del 
Kremlin hacia España es una 
consecuencia del acuerdo estable-
cido con Churchill en Moscú,
acuerdo en el que se perfilaron 
los grandes lincamientos de la re-
distribución europea en nuevas
zonas de influencia.

No hay ningún español progre­
sivo que, en voz alta o baja, no 
se haya preguntado pbr qué la

„ tíAHUFAQJy^

U.R.S.S., 
ligerante

pudíendo declarar be- 
a la España franquista
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al fin de la guerra mundial, no 
quiso hacerlo; por qué la U.R.S.S., 
suyo máximo dirigente, Stalin, 
proclamó un día que "la causa 
del pueblo español era la causa 
de toda la humanidad avanzada y 
progresiva”, olvidó esa verdad, pre­
cisamente en los momentos en 
que su intervención en los asun­
tos españoles pudo ser decisiva­
mente favorable a la libertad del 
pueblo español.

¿Qué razones se han dado para 
justificar esa trágica om i sión? 
Ninguna. A lo más que se ha lle­
gado es a decir sotto voce que in­
gleses y americanos pidieron a 
Stalin que dejara en paz a Fran­
co en reconocimiento del servicio 
prestado por éste en el momento 
del desembarco ' aliado en el nor­
te de Africa. Admitido el argu­
mento. cuya verosimilitud está 
respaldada por la pública parcia­
lidad de Churchill, que no ceja en 
proclamar el “debido agradeci­
miento’ al Caudillo por su com­
portamiento en los días brumosos 
de la guerra, llegamos a la con­
clusión, cualesquiera que sean las 
razones, de que "la causa del pue­
blo español” fué canjeada por un 
extemporáneo y tardío servicio del 
verdugo de la democracia españo­
la. Servicio éste muy discutible, 
pues en aquellos momentos. Fran­
co era el primer interesado en no 
correr la aventura de aliarse con 
Hitler, porque el desembarco pu­
do hacerse y se habría hécho con 
la benevolencia de Franco o sin 
ella.

Todo concuerda en evidenciar­
nos que los dirigentes soviéticos se 
avinieron de buena gana a pro­
longar la supervivencia del régi­
men franquista en España, a "arro­
jar la causa de la humanidad 
avanzada y progresiva” en la es­
fera de influencia del conserva- 
duiisnio inglés, lo que era algo 

! peor que abandonar a su suerte 
al pueblo español: era venderlo.

, En algún otro momento hemos 
dicho, refiriéndonos a este mismo 
tema, que pu’ede haber momentos 
en la vida de los pueblos en que 
los compromisos, gratos o Ingra­
tos. se imponen a la voluntad sub­
jetiva de los dirigentes. No so­
mos nihilistas ni Quijotes y sa­
bemos que la política no debe ser 
fruto de arrebatos pasionales ni 
de sentimentalismos suicidas. Pe­
ro. por encima de todo, debe ha­
ber una ética y una consecuen­
cia en la conducta, una moral y 
unos principios. Pódeme» llegar .a 
admitir que, en los momentos del 
desembarco aliado, la U.R.S.S. no 
tuvo más remedio, por considerar 
ciones de orden táctico y de alian­
za con sus coaligados en la gue­
rra, que admitir la exigencia an- 
glo-americana de dejar tranquilo 
a Franco en aquel preciso ban­

mentó, por las mismas considera­
ciones que un hombre se aviene 
a entregar su bolsa a un bandido 
que le asalta y le amenaza con 
la pistola; al entregarle su dine­
ro ha perpetrado un pacto con él: 
se libra circunstancialmente de la 
amenaza y procurará después po­
ner en juego todos los medios pa­
ra hacerle detener y condenar por 
atracador.

Stalin pudo, sin ningún contra­
tiempo, dec 1 arar beligerante a 
Franco, teniendo, como tenía, a la 
División Azul peleando en terri­
torio soviético. ¿Que Churchill 
podia reclamarle el cumplimiento 
de su compromiso? Stalin —de 
haber sido cierto que su voluntad 
fué atracada en 1942— pudo so­
meter su actitud a un veredicto 
de pueblos y de masas en el mun­
do entero. La humanidad civiliza­
da se habría volcado a favor de 
quien reclamaba a Franco ante el 
banquillo de los criminales dé gue­
rra de Nuremberg. Stalin no sin­
tió esa necesidad. ¿Por qué?

Muy fuertes debieron de ser las 
razones que indujeron a la Unión 
Soviética a desaprovechar la opor­
tunidad de reivindicar, en tan fa­
vorable coyuntura, la causa del 
pueblo español y de ganarse el 
agradec i miento imperecedero de 
los pueblos ibéricos. Pero Stalin 
no cedió gratuitamente a sus alia­
dos las ventajosas posiciones que 
tan fácilmente podia adquirir en 
España. Y tan elevado debió de 
ser el valor del trueque, que ni 
siquiera ha llegado la U.R.S.S. a 
reconocer lo que otros pueblos 
han reconocido: la existencia de 
los distintos gobiernos republica­
nos en el exilio. Y como esa es 
unjtT-eoncesión política, más que a 
Churchill, al mismo Franco; y co­
mo en política no se da nada por 
nada, está bien claro que Stalin 
hizo almoneda con la República 
española y que "la causa de la hu­
manidad avanzada y progresiva” 
fué nuevamente moneda de cam­
bio en las innobles encrucijadas 
de la diplomacia .imperialista del 
Kremlin.

Hoy mismo, a los trece años del

- T$ai*o ^ verdad es • que Ta¿v- 
do cobrado con exceso laüfeM| 
de la dei Guadaléu y estando^?» 
menos que mediada, hab^ S » 
personajes del Ministerio « 
Publicas interesados en 
fuese concedida el de Be™»?-' OBRAS Y CONSTRUI fe® í 
CIVILES para, une vez 1
replanteo, autorizar el pagó alrMM 
Primeras certificaciohés 
te dinero terminar aquél ne<

El clamor de indignación 
tad0 ^ la pantomima de "a ¡5' i 
gtiración ha sido tan exten^ 8®’ ' 
ha debido negar a 14 
ellb explica qUe, a pesar 
intereses puestos en juego “ 
inmoral maniobra, la construye? del Bembezar se hflva a¿S’ 
al mejor (¡quién sabe1) po^or

Llegado el negocio a este *
to, Construcciones y Obras •
Tes. pese a la rancia prasruN T ' 

. su presidente. se ha declarad 
solapada bancarrota, al extremé* 1 
adeudar a sus obreros los ' 
les de dos quincenas, por 2 ’ 
el día 29 dé mayo último á 
clararon en huelga de brazos'/ 
dos. Ante caso tan insólito .eivu 
España franquista, se ha qíl0.£ ® 
dar a este plante el con^bi* M 
matiz de maniobra reja, 
pretendieron encontrar, " a fuera 
de palizas, a las cabezas príncl* 
Tes; pero, afortunadamente¡ éti h 
reunión de .altos jefes de U M 
presa y el gobernado? civil. Jiote « 
alguna persona que muy séiisatj. « 
mente opinó que no"-débte:darsé<fi 
tal paso, ya que éon esto >c ¿on.. ® 
dría en evidencia la -nmnñiá&i ja 
del negocio. - 1

Tomada en cuenta la anterlot i 
advertencia, se eligió etro procer 5 
dimiento más diplomático y se ' 
prometió a los huelguistas quéiri, 
pldamente se les abonarían suj 
haberes y estos reanudaron el triu 
bajo. Mas sólo se les dió un pe­
queño anticipo y nuevamente yol- 
vieron a adeudárseles las áo? 
quincenas iniciales v otra vez ye. 
piten su huelga, que a estsVníte' 
ras. segunda decena de Junfpiicion'y 
tinúa y que aumenta el ióálsstar 
de toda la comarca, púas:,® tos 
obreros se suman, colijo' aCreeáo. 
res, los proveedores, arrieros,; eme 
picados, técnicos y cuantos han 
prestado de alguna manera .su ¡b. .; 
genuó concurso a la gran masca- ; 
rada, una más entre tantas y .taB- ‘ 
tas como pudieran citarse.

Un detalle final: La placad 
bronce, conmemorativa de la lite 
trió nica inauguración, como si . se 1 
avergonzase de haber sido coloca­
da. tan intempestivamente, ¿pro. 
vechó la ocasión de que se Agrie­
tara el muro de escayola y cayó 
al suelo, sin que haya aparecida , 
hasta ahora. Claro está, (¡be #■ 
los dos afios que faltan paqrque 
dignamente cumpla su cometido 
es posible que se encuentre o sus­
tituya. Y también es muy poMWé 
que no haga falta que aparezca.
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triunfo de Franco y a los seis co­
rridos del fin de la segunda gue­
rra mundial, la posición de-la 
Unión Soviética hacia la demo­
cracia española sigue invariable. 
Stalin es consecuente en- su posi­
ción pasada y reciente: no le in­
teresa la desaparición del régimen 
franquista. ?

Entre un Franco que ludia des­
de la vertiente meridional de los 
Pirineos y que constituye un fMj 
tor de disputas y desavenencia 
entre las naciones democráticas) 
especialmente de Francia e Ingla­
terra con los Estados Unidos,, y, 
una España democrática, piogtjl- 
siva y amante de la paz. el Krem­
lin prefiere el statn quo actual. 
Le es más útil la presencia de 
Franco en España que la de'® 
misma Pasionaria.”
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dreyfus y rosenberg] 
L— — "" - - —   por INDALECIO PRIETO

En reciente dteeurso recordé que Mr WÍHiam Doblas, miembro ¡ Semejantes táetieas y actitudes quizá
Tribunal Supremo norteamericano, había dicho: “Los Estados Uni­

cos de América han perdido la eminente posición que ocupaban en el 
dominio moral cuando finalizó la última guerra. '¡ates desde e¡ es. 
tra«»jeru- parecen llenos de confusión e intolerancia. Una de las causas 
os la tendencia creciente, en interés de la seguridad, de desdeñar los
¿erebos individuales y adoptar, cada vez más acentuadamente, las 
táctica* empleadas por fuerzas a las cuales nos oponemos en el mundo.

A iniciativa del Gobierno de

pasen inadvertidas aqm, pero
const tuyen una voz de América mueho más potente que cualquier pro­
grama que podamos confiar a las ondas radiofónicas”. Pocos días des­
pués de hacer yo esa cita, el nombre del señor Douglas resonaba mun- 
dialmenle Era el magistrado que había resuelto aplazar la ejecución 
de Ethel y Julius Rosenberg, por estimar que debían eraminme slgu- 
ñas alegaciones hechas a última hora en favor de los reos.
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pie aparezca.

Washington hubo una precipita­
da reunión del Tribunal Supre- 
ni0 para dejar sin efecto la de 
nior». y contra el insigne jurista 
pidió ¡m diputado entre frené­
ticos aplausos de otros legisla­
dores, la apertura del proceso a 
fin «<• castigar su decisión me­
diante la cual pretendía sumi­
nistrar a “La Voz de América”, 
según se rotula el sistema ofi­
cial de propaganda norteameri­
cana. un programa más seduc­
tor que los insustanciales o es- 
tijjpiclos tan frecuentes en di­
cho (sistema, que ofrece cons­
tantes muestras de incompren­
sión’’de la psicología multitudi­
naria. por no haber aprendido de 
Ja BBC el arte de diluir propa­
gandas discretas entre emisio­
nes sugestivas. “La Voz de Amé­
rica”, calcada de la radio rusa, 
imita e ésta en omisiones infor- 
niativas, deformaciones de la 
verdad y repeticiones machaco­
nas. ।

William Douglas, sin acogerse 
a ninguna alegación artificiosa

la punición a William Douglas y 
no extenderla a cuantog miem­
bros del Tribunal Supremo com­
partieron y votaron su tesis, si 
bien no la hicie ron prosperar 
por hallarse en minoría ?

MATICES DE UN CLAMO®
Las descargas que dejaron sin 

vida a los Rosenberg, desvian­
do hacia la silla mortal gran 
parte del fluido eléctrico, pro­
dujeron otros tantos amortigua­
mientos en la luminosidad de 
los focos que a 1 u m braban la 
cárcel de Sing Sing. Presos y 
funcionarios pudieron así darse 
cuenta de lo que en tales ins­
tantes ocurrió cerca de ellos. Pe­
ro vi mismo tiempo, ondas in­
visibles, ocasionadas indirectamen­
te por aquellas descargas, produ­
cían en populosas ciudades dé le­
janos Continentes relámpagos pre­
cursores de tormenta, y a poco
estallaba 
protestas

Se ha
que esas

ruidosa tempestad de 
contra Eisenhwer.
pretendido hacer creer 
protestas y él anterior

bírselo sus funciones constitucio­
nales. :. ,

¿Actúa bajo órdenes de Moscú 
la Iglesia Católica Pues aparte 
de que, valiéndose de su sagaz di­
plomacia, dejó transparentarlo 
ante el mundo a través de estas 
palabras del P. Pellegrino, difun­
didas por la radio del Vaticano: 
“Todo un conjunto de circunstan­
cias, que afectan a la política in­
ternacionaL a la justicia y a la 
piedad convierten el asunto en 
prueba de ia prudencia del hom­
bre moderno. La civilización mis­
ma se encuentra ante una alter­
nativa de la que depende su ab­
solución o su condena. Es proble­
ma muy difícil para quienes de­
den decidir. La opinión pública 
prefiere el camino más seguro, el 
de la piedad humana, quizá por 
ser el más fácil. En todo caso, el 
prehiseito a favor de los Rosen­
berg es casi unánime en el inun­
do entero." La Iglesia dispone de 
medios más sutiles, amplios y se-

vulgaron ciertos secretos —de lo 
cual no hay prueba plena y siem­
pre fué firmemente negado por 
los reos—, éstos habrían compro­
metido vidas de compatriotas, pe­
ro acaso entend i eran amparar 
otras vidas no nortéamericanas 
contribuyendo a desmontar^ un 
monopolio monstruoso bajo cuyo 
amparo no tiene derecho a vivir 
ningún régimen político ni ningún 
sistema social.

Posiblemente los secretos atómi­
cos, «tejando de serte y estando al 
alcance de todas las naciones, 
instituyan más efectiva garantía 
de paz que conociéndoles sólo al­
guna de ellas. Quizá fuese este 
móvil el del físico Fuehs, confeso 
de haber pasado importantísimos 
datos a a Moscú, y a quien In­
glaterra, pese a no existir duda 
alguna sobre su culpabilidad, 
prescindió de llevarle a la horca. 
El espionaje atómico, realizado 
por Fuchs sin asomo de lucro,

“En adelante, anunció oficio- i 
sámente el agregado evitara! * 
soviético al representante es- b 
pañol, participaremos como* 
antaño en todos les concursos a 
internacionales”. V puesto a * 
hacer confidencias eufóricas, él J 
personaje declaró claramente * 
al español: “Este año hay no? , 
«edades; ahora puedo disentir o 
con usted sin temor”. ?

guros que los del Departamento

para prolongar una agonía 
'duraba dos años, consideró 
no de estudio si procedía 
efectos retroactivos a una

que 
dig- 
dar 
ley.

posterior a los hechos juzgados, 
concerniente de modo especial a 
la revelación de secretos atómi­
cos y favorable a los reos, y 
sobre todo si merecía revisar los 
fundamentos de la condena, pues 
aportábanse datos nuevos capa­
ces de destruir algún factor de 
la débil prueba. El ilustre juez 
no se atenía a tretas abogadea-' 
cas. Cuando, en la primera gue­
rra mundial, la famosa espía
Mata fué condenada

a ios seis co­
segunda gue- 
sición de la 
la la demo- 
e invariable. 
¡ en su posi- 
te: no le ¡a-

del régimen
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muerte, su defensor, consumidos 
todos los recursos legales, le su­
girió dijera estar embarazada, 
pues así se apilaría el fusi- 
lamiente mientras dictaminaran 
log médicos. Mata Har| acogió 
aquella s u g estióai con sonora 
carcajada, diciendo que prefería 
morir pronto a correr el ridícu 
te Ese si hubiese sido un tru 
eo ftoogadil. En el caso Rosen­
berg no hubo estratagemas. El 
no haberlo usado y la majes­
tuosa dignidad con que ambos 
reos afrontaron la muerte son 
causa de que el mundo vacile 
acerca de si se ha mate,do a do? 
inocentes.

Si mister Douglas fuese ob 
jeto de cualquier castigo por su 
conducta, el daño moral para los 
Estados Unidos superaría al que 
les ocasione la dóble, elqjclrocu- 
ción. Sobre la justicia o injus­
ticia de ella podrá haber dudas; 
sobre el nobilísimo proceder del 
magistrado, ninguna, cabe. Casti­
gándole, por mínimo que sea el 
castigo, se habrá pisoteado la 
independencia judicial, se habrá 
hollado la conciencia de un juez 
¡alegérrimo, y Norteamérica ha­
brá, evidenciado su incapacidad 
Para ser guía de la democracia 
universal, ya bastad te sorpren-' 
dida del histerismo bélico de ese 
oficioso rector, histerismo com­
puesto de miedo visible y bra- 
¡buconcría atómica.

Sin libertad «Je conciencia, no 
ñay democracia pasible, y esa 
libertad es más sagrada y debe 
ser más invulnerable en quienes, 
Por administrar justicia, tienen

movimiento de opinión en pro del 
indulto eran obra exclusiva de los 
comunistas. Falso. Va picando en 
historia el atribuir al comunismo 
cuanto contraríe o desagrade al 
Gobierno de Wáshington. manio­
bra harto desacreditada con rea­
lizaciones a troche y moche.

Lo que más ostentosamente hi­
cieron ¡¡obre el particular los co­
munistas fué una majadería. Me 
refiero a la oferta de Polonia de 
dar asilo en su territorio a ios 
Rosenberg si eran indultados. El 
indulto, de concederse, se habría 
limitado a una conmutación de 
pena: los reos salvarían lá vida, 
pero continuarían presos, y con­
siguientemente, holgaba cualquier 
asilo extranjero. La oferta pola­
ca reducíase, por tanto, a una 
idiotez. Pero distó mucho de ser 
correcto que el Departamento de 
Estado la explotara en Wáshing­
ton para fomentar la aversión 
pública contra tes condenados. 
Hubiera sido más elegante y pon­
derado envolver en despreciativo 
silencio la estolidez de Varsovia. 
Se miente, repito, presentando co­
mo exclusiva obra soviética la 
agitación promovida por ia conde­
na y ejecución de Ethel y Julius 
Rosenberg.

En Suiza, apenas hay comunis­
tas y, sin embargo, allí la solici­
tud de clemencia primero y la pro­
testa después fueron vigorosas, 
haciéndolas retumbar más —mien­
tras la Conferencia de la Oficina 
Internacional del Trabajo congre­
gaba en Ginebra a representacio­
nes obreras, patronales y guberna­
tivas de todo el orbe— la decla­
ración del cónsul yanqui negán­
dose a recibir toda clase de peti­
ciones para no “ser Instrumento 
de la campaña comunista que co­
menzó con la detención de la pa­
reja hace tres años”.

' ¿Manejan tes Soviets a M. Vin- 
cente Auriol, Presidente de la Re­
pública francesa? Pues Auriol en 
forma delicada —¡una carta suya 
a Georges Wdault, ministro de 
Negocios Extranjeros, de la que 
éste enteró al embajador de Nor­
teamérica—, hubo de expresar su 
emoción ante “la amplitud excep- 
glpnal de las manifestaciones a 
favor de los Rosenberg”, lamen­
tando la imposibilidad de inter-

de Estado para auscultar a las
multitudes 
tianas. El

cristianas y no cris- 
representante de ese

merece hondas meditaciones.
LA FAMILIA DREYFUS 
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Departamento en Ginebra, ¿habrá 
incluido al P. Pellegrino. vocero 
del Vaticano, entre las personas 
cuyos mensajes procedía rechazar 
por ser producto de la propagan­
da comunista?

COMPARACIONES PELI­
GROSAS

Quienes se esfuerzan en justi­
ficar la ejecución de Ethel y Ju­
lius Rosenberg pretenden tapar la 
boca a sus antagonistas con esta 
pregunta- ¿Qué suerte habría co­
rrido en Rusia cualesquiera per­
sonas bajo idéntica acusación? Y 
a seguida evocan los bestiales pro­
cedimientos inquisitivos puestos en 
práctica tras la Cortina de Hie­
rro. Esa interrogación descubre 
un complejo susceptible de ser lla­
mado complejo imitativo. Los in­
te rrogadores olvidan que las na­
ciones democráticas se unen .con­
tra Rusia y sus secuaces a causa 
de aborrecer los procedimientos 
mencionados y otros igualmente 
atentatorios contra la dignidad hu­
mana, y olvidan que los países li­
berales se coligan para destruir 
tamaña barbarie y no para imi­
tarla en ningún grado. Rusia no 
ha de servirnos de ejemplo, ni si­
quiera comparativamente. Los ar­
gumentadores aludidos justilican 
la observación de William Dou­
glas de que. en interés de la se­
guridad, se adoptan tácticas em­
pleadas por fuerzas a las cuales 
nos oponemos.

Otro argumento falaz han es­
grimido las mismas gentes, obte­
niendo eco en justificaciones; ofi­
ciales: el matrimonio, hacienda, 
conocer a Rusia dispositivos de la 
bomba atómica, comprometió la 
vida de millones de seres huma­
nos. Si el argumento es válido, 
deberá electrocutarte a cuantos 
sabios cooperaron en la intención, 
del terrible explosivo, porque sm 
les que ha® comprometido más vi­
das y los que sacrificaron milla­
res de ellas en Hiroshima y Na- i
gasaki.

Para que 
rídic amente 
Rosenberg,

su finalidad de salvar la vida a 
los Rosenberg, pero útiles para 
despertar la sensibilidad humana, 
embotada ante un inacabable es­
pectáculo de atrocidades—, me ha 
impresionado más que ninguna la 
contenida en el siguiente telegra­
ma dirigido al general Eisenho­
wer por una hija, una nuera y un 
sobrino de Alfredo Dreyfus; “En 
nombre de la familia del coronel 
Dreyfus. a quien la protesta mun­
dial, entre ella la’ del pueblo nor­
teamericano, y la justicia france­
sa aseguraron una brillante reha­
bilitación tras la condena que, a 
pesar- de bus protestas de ¡nocen- 
cia, se le impuso merced a testi­
monios falsas, documentos inven-: 
ta-das y confesiones supuestas, as 
suplicamos encarec i damente que 
impidáis lo que sería irremediable, 
a fin de permitir que, viviendo los 
Rosenberg. pueda precederse a la 
ineludible revisión de su proceso”.

Este mensaje resucita el recuer­
do de una grave injusticia que, 
al fin, pudo ser corregida porque 
se evitó lo irremediable. En 1894, 
el capitán de artillería Alfredo' 
Dreyfus. de origen judío y alsacia- 
no de nacimiento —dos circuns- 
tañólas suscitadoras de sospechas1 
en el receloso ambiente previo a 
la guerra que estallaría veinte 
años más tarde— fué condenado' 
en París por espía. Después de 
degradársele públicamente, se le 
recluyó a perpetuidad en la isla 
del Diablo, en la Guayana fran-' 
cesa. En 1899. Mateo Dreyfus. her­
mano de Alfredo, allegó pruebas 
de oue el autor del espionaje per­
seguido era el comandante tré"in-1 
faptería Esterhazy, pero se impu-' 
so la “santidad de la cosa juzga­
da", siendo absuelto Esterhazy. 
Entonces, publicó Emilio Zola su 
formidable artículo “|Yo acusó!" 
increpando al tribunal militar ppr 
haberse avenido a imposiciones, 
deshonrosas. Inmensa agitación' 
adueñóse de Franela, dividida em 
dos bandos ppr el dramático “af- 
ladre”. x

Después, el coronel Henry con­

tesó haber falsificado uno de los 
documentos que se adujeron con­
tra Dreyfus,, acordóse revisar el 
sumario, Henry se suicidó, y Orey- 
fus, conducido a Francia, fué juz­
gado de nuevo y de nuevo decla­
rado culpable, aunque se le re­
dujo a diez años la pena, de Ja 
cual, además, fué indultado. Pero 
a aquel hombre le importaba más 
el honor que la libertad y a ¡sus 
partidarios tes importaba más que 
nada el honor de Francia. Dreyfus 
siguió haciendo protestas de ino­
cencia y sus adeptos apoyándolas 
frente a la fobia clerical contra 
el judío aisaciano. El Tribunal 
Supremo, por fin, reconoció que 
el verdadero culpable había sido 
Esterhazy. En el mismo lugar 
donde años antes, para degradar­
lo, se te arrancaron tos galones y 
botones del uniforme, se rehabi­
litó a Dreyfus, imponiéndole, las 
insignias del grado de comandan­
te que ya le correspondía. Descen­
dientes de aquella victima de una 
injusticia engendrada por Míos 
politicor religiosos, se han dirigido 
a Eisenhower en los términos co­
piados.

Paladines principales de Ja‘re­
paración. de entonces fueron Emi­
lio Zola y- Georges Clemenceau. 
Pero —vuelco a decirlo— la re­
paración resultó pasible por no 
haberse llegado a lo irremediable.

“Los mismos Rosenberg —se' di­
jo en esferas oficiales de los Es­
tados Unidos días antes de la elec- • 
trocuclón— elegirán su suerte”. Si 
hacían confesiones que satisficie­
ran a los demandantes de ellas, 
serían indultados y caso contrario , 
ejecutados. • ’

“Las confesiones son fáciles 
—escribía “Le Monde”—, de Pa­
rís, comentando tan insólita' op­
ción venida desde las cumbres— 
y tranquilizan a las conciencias 
inquietas; pero no pueden cons­
tituir tina prueba cuando son 
arrancadas en víspera de la muer­
te, después de una lenta agonfo 
de ¡dos años... £1 negocio ¡que se 
propone a los Rosenberg decidirá . 
de su valentía o de una debilidad 
muy comprensible, más no de su • 
inocencia o de su culpabilidad”. 
El gran diario parisiense cerraba 
su artículo con ¡estas sentenciosas 
palabras: “Sacrificar la justicia a 
la seguridad nunca ha robusteci­
do la fuerza y la confianza de los 
hombres libres”.

Ethel y Julius Rosenberg recha­
zaron ql deshonesto trato que se 
les proponía. Prefirieron morir a 
renegar de la inocencia tantas ve- ’ 
ces protestada por ellos. Habrá, 
no obstante, gente que rechace 
esa inocencia o que dude de'ella, 
peto es imposible, salvo ■ patrióte- 
ros a lo Mac Carthy/que ¿adié 
dude del heroísmo y in dignidad 
con que ambos jóvenes esposós' - 
supieron perder la vida qué ha­
brían salvado con un embuste o , 
una cobardía. En el instante su­
premo supieron optar. “Un bel . 
morir tutta una vita onora”, ,

el argumento sea ju- 
valedero contra los 

se deben abandonar
puntos de vista ampliamente hu­
manos para colocarse en ángulos 
estrechamente nacionallstas. Si di-
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UNA GRAN FIGURA QUE DESAPAÑE

' Urna de las figwas más eminentes de la España de maestro tiempo 
@caba de morir en el destierro, como mueren hoy los españoles que 
saben mantener incólume la dignidad; don Mariano Ruis Funes, maes­
tro de penalistas, escritor, orador, estadista, hombre de bien, y todo

La reforma

Perfil y Espíritu de Mariano Ruiz Funes
por ALFONSO AY ENSA

^S&JSan É^CÍas 1 
Tierras afamp

ello en proporciones asombrosas, con una altura y una brillantez pocas 
veces igualada, con una personalidad recia, inconfundible y una sensi- 

— • ■ so modestia encantadora. Talento,bilidad t^n fina que se reflejaba es 
Era también un hombre de ca­

rácter en la más vigorosa expre­
sión del concepto, porque hombre 
He carácter es, como decía César 
Cantú, aquel que tiene el propó­
sito de permanecer tal como es, 
perseverando en sus afanes y en 
su conducta; aquel cuya voluntad 
no se altera al captar los matices 
del ambiente en que se mueve. Es 
hombre de carácter para nosotros 
quien no muda de sentimientos 
ni por los sucesos, ni por las sen­
saciones, ni por ese tan humano 
miedo al ridículo en un mundo en 
que prevalecen el cinismo y la 
audacia; el que se afana no por 
parecer otro del que es, sino por 
ser tal como desea parecer; que 
no va en pos de la popularidad . 
traicionando su conciencia; que 
no busca su propio bien cuanto el 
bien que puede hacer a otros; que 
sabe lo que hace y por qué lo 
hace; que siente con nobleza, 
mantiene varonilmente sus idea­
les, espera con gallardía, con al­
teza de miras, claridad de propó­
sito y franqueza de actos. Y, jus­
tamente, así era Ruiz Funes: in­
mutable ante las coacciones ex­
ternas, impertérrito en una acti­
tud que no era sino el fiel espejo 
de su conciencia recta.

fiel seguidor que era de la ruta 
trazada por Concepción Arenal y 
por Dorado Montero. Así, en 1927, 
el profesor Ruiz-Runes fué ga­
lardonado con el Premio Lombro- 
so por su obra "Endocrinología y 
Criminalidad”. Un año antes ha­
bía publicado un sugestivo estu­
dio sobre las ideas penales de 
Anatole France, con lo que de­
mostraba. a la par que una con­
siderable preparación científica, 
un depurado gusto literario. Di­
vulgador y comentador de traba­
jos efectuados por autores extran­
jeros, Ruiz-Funes tradujo de mo­
do irreprochable “El suicidio”, de 
Durkeim; por cierto que, reedita­
da ahora esta obra en Madrid, el 
impudor franquista ha llevado a 
omitir el nombre del traductor 
adaptador. Otros trabajos del 
maestro despiertan el interés y la 
admiración de los especialistas: 
“La protección penal de la elec­
tricidad”, “Tres experiencias de 
reforma penal”, que es una crí­
tica sobre un capítulo del Código 
Penal Mexicano de 1929; “Actua­
lidad de la venganza” y, por úl-
timo, “Evolución del Delito Poli-

sensibilidad y modestia hicieron de él, al tiempo que un sutilísimo 
observador de las reacciones del alma, un político agudo, atento a las 
vibraciones de la conciencia colectiva. Conocía al individuo, y por eso 
era un gran antro) «rogo, y a la sociedad, siendo esa la razón de su 
alta calidad como criminalista y como sociólogo, y el fundamento sóli­
do de sus doctrinas jurídicas y políticas en las que palpitaba un hondo 
amor, un respeto inquebrantable por la persona humana.

de orador. Ruiz Funes, expositor 
claro, rotundo, de frase aderada, 
tenía una oratoria no exenta por 
ello de brillantez. Era un orador 
moderno que desdeñaba el lengua­
je florido y las imágenes recarga­
das de los grandes tribunos ocho­
centistas y de sus herederos; pe­
ro tampoco su verbo era alambi­
cado. Decía cuanto tenía que de­
cir, empleando siempre el térmi­
no preciso, emitiendo el concepto 
exacto con palabras sencillas, en 
un tono armonioso y persuasivo 
que dejaba suspenso al auditorio 
y, al final del período, arrancaba 
aplausos entusiastas; tal era la 
fuerza irrebatible del silogismo. 
No era grandilocuente porque no 
era vanidoso le bastaba convencer 
y lo lograba con facilidad, dejan­
do además completo de ideas y de 
sugerencias el espíritu de cuantos 
le escuchaban.

altos valores al acervo universi- 
tarto de este país.

Para muchos de nosotros, con el 
maestro —maestro también en ex­
periencia de la vida, en conduc­
ta moral— hemos perdido al me­
jor camarada, al amigo más en­
trañable; era como un gran her­
mano mayor, cúyo consejo cons­
tituía la norma más certera; en 
su bondad y ternura hallábamos 
un enorme consuelo, una dulzura 
que nos devolvía la confianza, que 
nos tornaba optimistas en los ins­
tantes de angustia, porque, como 
decía el clásico, ¿hay algo más 
dulce que tener un amigo con 
quien poder hablar de todas tus 
cosas, como si contigo mismo fue- ■ 
ra? Pues bien, ese amigo, ese her­
mano siempre propicio a orien­
tar, a auxiliar, a consolar, se nos 
ha ido para siempre...

' GUATEMALA; -S, 
cantpesinos 75 cabaS 
Agrícola de Quate^di

Estas tierras xos (50 caballerías) t^Ss que 1 
der de la mencionad ’

Df„ co*?form«ia<i «maído por la 
ma Agraria, esta-.^ opori 
d¡ch^“fvSÍn°S’ «““Mpo ««sor 
mena ley y recayen&ó** • —^» 
do de expropiación ^ 
pública, coronel Jac^®^.

En una ’
entrega de la tiérjJ-®^

Mozos, colonos, i «^^^¿iadores {‘^ '^ A* W^te 
Botón Blanco” y 2i £ ad Muni 

to de San José, DepanJLuintla, re 
rra en usufructo?^

Son las Primeras'tt&Knited-Fruít 
rlg.r/s,an ^ Patrii^X compañía 
cibió la suma dé. tonos agí 
cepto de indemnización ;®n-ddo de¡ 
Tesorería Nacional. '

En el acto hizo U un repre 
Confederación GenéííüJEres de Gt 
lando la importáhéig^^Eto .que ti 
tratarse de tierras 
tranjeras que más hír¿® ' J~ 
Y terminó diciendo:; 
el pueblo francés' cónnife 
también día de fiesta ú 
reciben la tierra,.y; d¡a< 
hasta la muerte”. '
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• Dedicado desde muy joven a la 
Investigación y al estudio del De­
recho Penal y maestro de esa dis­
ciplina, sapo imprimir a la cien­
cia que cultivaba una orientación 

. entrañablemente humana, esencia 
de sus doctrinas jurídicas, y en 
ella, dulcificando los métodos pro­
cesales y los sistemas penitencia­
rios educó a muchas generaciones 
de juristas, en España y en Mé­
xico, divulgando por el mundo en­
tero sus teorías inspiradas en un 
tratamiento cordial del delincuen­
te en el cual predominaba la in­
tervención de la medicina sobre 
la fría y sistemática aplicación 
del rígido precepto penal, como

tico”, libros en los que se enfren­
ta valientemente con los graves 
problemas suscitados en el mun­
do actual por la crisis de la mo­
ral, causa de la interminable zo­
zobra que padecemos. Hace muy 
pocos años su labor se vió recom­
pensada con el Premio Peixoto, 
conferido por la Universidad de 
Río de Janeiro.

Acreditan el magnífico temple 
del escritor centenares de artícu­
los y de monografías breves, re­
veladores de su constante inquie­
tud por las cuestiones más can­
dentes, compuesto todo en un es­
tilo ágil que traslucía un brote 
irónico con el cual disimulaba fi­
namente su fondo de amargura 
ante la triste realidad.

No era^ menor su personalidad

Su genio se expandió también 
por los dominios de la política y 
de la gobernación del Estado. Im­
pulsado por el patriótico anhelo de 
edificar una España mejor, más 
tolerante, más comprensiva, más 
consciente de sus destinos, Ruiz 
Funes, hombre de ciencia, dedicó 
sus horas a ese empeño y acom­
pañó en su ingente tarea a don 
Manuel Azaña. Fué legislador y 
gobernante. No buscó en la polí­
tica satisfacción de ambiciones que 
jamás sintió, ni honores y reve­
rencias que no necesitaba, ni hi­
zo de esta actividad profesión, si­
no ejercicio sano de un deber que 
le parecía ineludible. Su obra 
parlamentaria y su actuación co­
mo ministro de Agricultura, gran 
ejecutor de la reforma agraria, 
están inscritas en la historia de 
la República española y son mo­
delo de austeridad y de sinceridad 
al servicio de los grandes ideales 
de democracia y de justicia social 
en que se basaba el régimen.

EN EL ATENEO PI Y MARGALL

Figuras Español d<
Don Clemente' Cimorra disertó sobre 

“JOVELLANOS”
El 

“FO

EL GOBIERNO VASCO

CONTRA LA POLITICA PERSECUTORIA 
DEL FRANQUISMO

BAYONA, (OPE). — El gobierno vasco celebró reunión en esta 
ciudad. Asistieron, bajo la presidencia de don José Antonio de Agui-
rre, la totalidad de los consejeros 
pijamente de la s tuación política.
Con este motivo fúé analizada 

la política persecutoria del gobier­
no franquista en los momentos 
actuales contra toda supuesta ac­
tividad política o simplemente sin­
dical en Euzkadi, en la que se ha 
puesto en marcha el aparato, de 
represión, tanto para que sean ob­
jeto de condena los pretendidos 
culpables de los hechos ocurridos 
en Euzkadi con motivo de las huel­
gas populares de 1947 y 1951, co­
mo "descubriendo” ahora en Gui­
púzcoa el hecho manifiesto de que 
toda la masa obrera se halla es­
piritualmente contra el franquis­
mo y pretende, como sucede en 
todos los países civilizados, defen­
der sus peculiares derechos de ti-

que lo componen, ocupándose am-

po social y sindical. ‘
El gobierno, recordando que 

justamente en los momentos ac­
tuales está patente ante el mundo 
la legitimidad de tales derechos, 
puestos de manifiesto por las pro­
testas obreras de los países saté­
lites del otro lado del telón de 
acero, acordó dirigir su acción ha­
cia los organismos internacionales 
al objeto de reivindicar los dere­
chos de manifestación, propagan­
da, asociación, huelga pacífica y 
elecciones libres, inherentes a to­
do grupo humano, lo cual no im­
plica que por el gobierno se deje 
ninguna de las reivindicaciones 
que a su ser político propio sa: 
inherentes.

En las trágicas horas de la gue­
rra civil, Ruiz Funes tuvo el com­
portamiento digno y caballeroso 
propio de un gran patriota repu­
blicano y de un hombre de bien: 
enjugó muchas lágrimas, evitó 
muchos sufrimientos, no sólo no 
añadió leña a la terrible hogue­
ra, sino que hizo cuanto pudo por 
disipar los odios. Pero la cerrili- 
dad de la reacción española este­
rilizó todos los nobles esfuerzos, 
prefiriendo- el hundimiento colec­
tivo, irremediable y sin esperan­
za de recuperación, al gesto ge­
neroso que hubiera hecho posible 
la convivenvia y evitado la gene­
ral catástrofe.

WELLDRESS
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Brinda Magnificas Oportunidades

En el destierro, su figura res­
plandeció en toda su grandeza. 
Siendo duro el exilio para quien 
tan intensamente amaba a Espa­
ña, tan penosa y difícil la cotidia­
na existencia, no salió nunca de 
los labios <Jel maestro una lamen­
tación, una queja. A veces —mu­
chas veces— fué víqtima de la in­
justicia; no logró en algunas oca­
siones el pleno reconocimiento de 
sus extraordinarios méritos; sin 
embargo, en el infortunio de la 
expatriación, nada" le arredraba. 
Tenía la estoica energía de nues­
tra raza y le bastaba, para col­
mar su dicha, la comprensión y 
el respeto de los auténticamente" 
buenos. Amó a México y prosiguió 
en él. con encendido entusiasmo, 
su labor docente, que queda in­
corporada como uno de. los más

El sábado 25 de julio pasado, 
prosiguió en el Ateneo Pi y Mar­
gal! el curso de conferencias del 
año actual, relativo a "Figuras 
españolas de la Libertad”.

Ocubó la prestigiosa tribuna, en 
esa oportunidad, el escritor don 
Clemente Cimorra, quien, en ági­
les y firmes brochazos literarios, 
expuso algunos aspectos de la vi­
da y obra del polígrafo y estadisT 
ta Gaspar Melchor Jovellanos, in­
signe gljonés, “hijo cabal de su 
tierra, rama entera y terbe del 
recio roble antiguo y un regiona- 
lista tenaz de pro”.

Comenzó Cimorra con la expre­
sión de su complacencia al tra­
tar esta figura liberal, á la que le 
une el vínculo liberal, el “amor 
a madre verde y bronca, la tierra 
de Asturias”. Trazó una breve re­
seña de la vida de este “espejo de 
varones liberales”, deteniéndose 
en comentar el asturianismo que 
respiran sus obras, no obstante 
reconocer que Jovellanos “tenía el 
espíritu y la curiosidad abiertos 
a todos los horizontes no astu­
rianos. y no amenguaba el amor 
a su predio con la variedad de 
los caminos por donde se aden­
tró con su pluma”, por ser un 
auténtico heredero de los enciclo­
pedistas y proyectarse su figura 

^>—Obra en todo el cuerpo y alma 
de España.

Relgta luego el conferenciante 
cSmo - Jovellanos enfrentó a Na­
poleón, en la amarga hora de la 
invasión del corso, rechazando las 
granjerias de un “colaboracionis­
mo” que le ofrecía Murat. Des­
cribió las persecuciones que fué 
objeto por parte de la Corte es­
pañola, y cómo se refugió en las 
montañas astures, de limpio aire, 
de santa serenidad. .

Continuó su documentada con­
ferencia con la lectura de algu­
nos pensamientos” del ínclito as­
turiano. que "no quiso colaborar 
con la brida dorada de la corte

borbónica vergonzante,’ ¿oí® curso so' 
despotismo arbitrario ^ caót«3 de la Li 
tampoco quiso hacerlo'¿óa ®do 1 del q 
perador Boriaparte”. del d<

Jovellanos —“mástil/ciara®»' acerca
la nave podrida” ;MÉst^
ñol— a todos desdeña ^ mi 
alecciona con su grandeza A dos insi 
de varón preclaro y. de ho®^ ’ 
cabal. / ..5 sigho ni por

Refirióse Cimorra, para t®zacíón del 
nar, a las contradicciones ™te que i 
observan en el enjuiciantatoKpleinentari
terior de Jovellanos, y eijest® 
pecto trae a colación unos M 
de don Augusto Barcia/ "cal

Ejo- habr 
k goberdna 
tapo entero
b lo poseíavarón astur con sóbrá de, va|^ 

para ser un Jovellanos de &^?ue siendí
Luego, al cerrar su acertads lié, Flórez 

KUdel siglcsertaclón, manifestó Cimpri --. _
no creía haber dilucidado na®l ¿i liberal
torno a Jovellanos, ñero ál® Estr 
que, “de haber vivüqbj®®?^ inte 
tiempos, estaría ahoraen saritas y con 
morra maltratado, o aqui4®bl, en ta
nosotros”, o" acaso incltúdo ™ libére
<<—««—«« !«-x 4-zxl zv«*é,, r, toe* rió Iq dfi 1X161“esos intelectuales de la
peregrina que algunas. publlcí 
nes españolas descubren áM? 
mo continuadores de la W 
nacional”. : '
* Muchos y merecidos 
subrayaron los acertados <* 
tos de Cimorra. -
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En la tarde del sábado,^ 
doctor Salinas, habló sobre??:: 
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p oportunamente por 

son afectadas por 
sobre ella el Acuer-

rf presidente de la Re-

Sízó el acto oficial de 

adores agrícolas de la 
abajadores de la aldea 

del Municipio del Puer- 
' fia, recibieron la tie

Fruit Company que 
¿ompañía extranjera re­
bonos agrarios por con. 
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un representante de la 
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MMM^INTENSIFICAR LA OPOSICION

EL PACTO DE NORTEAMERICA CON FRANCO
Algunos amables lectores de mi libro “La España de mi experien­

cia”, recientemente publicado en México, me han reprochado, en cartas 
llenas por otra parte de consideración y afecto mi excesivo pesimismo 
respecto al anunciado pacto económico-militar entre Norteamérica y 
Franco, que, según mis críticos, no es tan inmitíente, ni seria a la 
larga tan desastroso, como expresaban los vaticinios del final de mi 
citado libro.

por JOSE ANTONIO BALBONTIN

Parece que la única dificultad 
Con arreglo a4 este pacto, como 

todo el mundo sabe, Franco cede­
ría a Norteamérica importantes 
bases estratégicas en la tierra y el 
aire y los mares de España, a 
cambio de una cierta cantidad de 
dólares, que se destinaría princi­
palmente al fortalecimiento del, 
ejército franquista. Por conse­
cuencia de tal pacto, España que­
daría sometida en absoluto al do­
minio económico y político de los 
Estados Unidos, y se vería obli­
gada a participar activamente en 
cualquier guerra que Norteaméri­
ca decidiera emprender en el fu­
turo, aunque esta guerra no ofre­
ciese ningún interés para Espa­
ña. Si estallara la guerra contra 
Rusia, con bases estratégicas nor­
teamericanas en España, no hay 
duda de que nuestro país sería el 
primer objetivo atómico del Occi-

que se oponía a la formaliración

dente, contra el que los rusos dis­
pararían de un modo inmediato 
sus mejores bombas, ya que Espa­
ña actuaría desde el primer ins­
tante como “cabeza de puente”

l de la Libertad
>bre

zó manifestando que di­
dos insignes personalidades

ante, coi^ 
rio y 
erlo con

stil cía
«i Estate 
deña y a| 
grandeza

El Dr. Carlos P. Carranza habló sobre 
FOREZ ESTRADA y MENDIZABAL”

curso sobre ‘‘Figuras espa- 
i de la Libertad” continuó el

1 del qctual, con una con- 
del doctor Carlos P. Ca- 

acerca de “Flórez Estrada

। y de hoiBiparecian unidas pof mero ca- 
lio ni por exigencias de la or- 

ra, para ü fcación del curso, sino por en- 
licciones (¡l ta que fueron dos figuras 
uíciamiento iplementarias. Entre las dos 
>S, y en esí íjo- habrían compuesto un 
ión unos ¡i m goberdnante. un estadista de
Jarcia, "ese >rpo entero. Lo que faltaba a 

o lo poseía el otro. De tal suer-
anos de te que siendo dos grandes libe- 
su acertai la Flórez Estrada fué un li­

tó Cimona ¡al del siglo XVIII y Mendizá- 
ucidado nad 1 un liberal del siglo XIX.
js, pero ai taz Estrada íué - un liberal
vivido en 
acra en bu 
>, o aquí 
u incluido 
5 de la E

ppleto, integral, de formas po­
ta y contenido económico y 
jal, en tanto que Mendizábal 
í un liberal incompleto, defec- 
0», de meras formas políticas.

unas publlcí 1 doctrina económica ni base 
cubren
; de la Wat tez Estrada fué filósofo y so- 

e todo economista, el más gran-

del referido pacto era la cuestión del precio. Franco pedia por la 
tierra española mucho más dinero del que los americanos estaban dis­
puestos a darle, y venia alargando las negociaciones con lá esperanza 
de mejorar su posición. Pero ahora se ha iniciado én España' tíña 
nueva crisis económica, más aguda, que todas las precedentes, y es de 
temer que Franco rebaje sus pretensiones y que el pacto de la compra­
venta de España quede formalizado en breve plazo. ,

pira nunca su conducta en razo­
nes morales sino sólo en cálculos

para las tropas norteamericanas 
en el continente europeo. España 
corre, pues, el peligro de ser des­
pedazada, en combates mucho 
atomizadores que los de Corea, 
como resultado de su pacto mili­
tar con Norteamérica.

Por otra parte, me parece evi­
dente que la formalizacién de ese 
pacto agravaría de un modo gene­
ral la situación de la masa emi­
grada española, la cual, si no que­
ría traicionar a su propio pue­
blo, adoptaría irremediablemente 
el aire de‘ un grupo hostil a los 
planes del Occidente.

¿Cómo evitar la consumación 
de un contrato ilícito que tan gra­
ves consecuencias traería para to­
dos los españoles? Me parece in­
útil tratar de convencer a Nor­
teamérica de que debe abstenerse 
de incurrir en la "inmoralidad” de 
pactar con un tirano como Fran­
co, pues, como ha puesto de re. 
Heve Rómulo Gallegos en su co­
nocida carta a Prieto, un estado 
del tipo de Norteamérica no ins.

interesados; y 
juicio mío, que 
conviene tratar 
mejor que con 
bierno español,

es indudable, a 
a Norteamérica le 
con el franquismo 
ningún otro go. 
ya que nadie en

formidable político, un hombre de 
acción, un realizador.

Flórez Estrada nació en Pola de 
Somiedo, Asturias, el año 176S. 
Cursó Latín y Humanidades en 
Gr. 'O, Filosofía y Jurisprudencia 
en la Universidad de Oviedo. A 
los 19 años era Licenciado en Le­
yes. Tras breve estancia en Va- 
lladolid, pasó a Madrid, donde lo 
protegieron Campomanes y Jove- 
llanos. Poco inclinado a la vida 
de la Corte, regresó i su villa na­
tal y se dedicó a leer, y estudiar, 
sus aficiones favoritas.

Nuevamente en la Corte, fué re­
sidenciado por sus actividades po­
líticas. En la tercera permanencia 
en Madrid, fue nombrado Tesore­
ro general del Reino, con 100.000 
pesetas anuales, cargo al que re­
nunció por incompatibilidad con 
el ambiente y la vida de la Corte.

Otra vez en su tierra, fué allí 
Procurador general y miembro de 
la Diputación del Principado. Al 
ocurrir la invasión francesa, pres­
tó un decidido concurso a la de­
fensa de la región. Redactó una 
proclama en que insertó algunas 
de sus ideas filosóficas, especial-

recidos 1JH que ha tenido España y uno de ^eme la necesidad de una Cons- 
certadOS más grandes que jamás ha- titución. como base para la li-

a existido. Mendizábil íué un

rCo
de
leí sábado 
ibló sobre ' 
Sus 
■a poner de 

t spaííol ha 
orno el ^ 
a libertad V 
i, una 
te admi 
. Francisco 
orno Mina ^1 
rio de-sú W° 
v Mina.

-dijo- * 
a consp , 
de borrar so 
ia da el 

la tierra- 
ú sr hable 

ensalza R
r Javier^ 
•o, a Saíj 
bstante 
". soms 
Ha y P°r 13!

Salinas disertó 
i EL MOZO”
te ¡as libertades navarras.

Mina, el Mozo nació en el pue- 
lie Idccin. próximo a Pamplo- 
el lo. de Julio de 1789. dos 

as antes de la toma de la

bertad, sin la cual entendía que 
no puede haber patria.

Obligado a huir, pasó a Portu­
gal y de allí a Sevilla, donde se 
unió a los liberales más avanza­
dos y redactó un proyecto de Cons­
titución en la que establecía la so-

de la Corona y defendía el siste­
ma federal para la asociación de 
España y América, a base de 
igualdad económica y política, 
respeto recíproco y libre intercam­
bio de ideas y mercaderías.

Volvió a España en 1812 y co­
laboró con el gobierno constitu­
cional. Condenado a muerte al re­
greso de Fernando VII, pudo huir 
a Inglaterra, desde donde trabajó 
por la causa de la libertad espa­
ñola. Regresó al triunfar el mo­
vimiento de Riego, en 1820, y vol­
vió a ser condenado a muerte du­
rante la reacción fernandina de 
1824, por lo que nuevamente hu­
yó a Inglaterra, en un tercer exi­
lio que duró once años. Entonces 
produjo varias obras, entre ellas 
la más famosa e importante, su 
admirable “Curso de Economía Po­
lítica”, qüe alcanzó siete ediciones 
en castellano, una en inglés y otra 
en francés y del cual se dijo, con 
razón, que contenía nuevos puntos 
de vista, diferentes de los susten­
tados por los más grandes econo­
mistas de la época.

Como justificación de ello, el 
conferenciante leyó un extracto de 
las doctrinas económicas de Fló- 
rez Estrada, contrarias al mono­
polio de la tierra, como enemigo 
del verdadero derecho de propie- 
dafi y causa profunda y princi­
pal de la explotación del trabajo, 
la miseria de las masas y la dis­
cordia en las sociedades humanas.

A la muerte de Fernando VII.

España serla capaz de vender • la 
tierra y la sangre de nue « -o país 
a más bajo precio que Franco.

Más razonable seria tratar de 
persuadir a Inglaterra y a Fran­
cia de tue les conviene oponerse 
con todas sus fuerzas al pacto 
yanqui.franquista, puesto que este 
tratado podría resultar tan per­
judicial para ellas como para Es. 
paña. Por 1o oue se refiere a In­
glaterra. no hay duda de que la 
instalación de Norteamérica en 
España significaría, entre otras 
cesas, el desplazamiento del po. 
derío de la Gran Br.» ña en toda 
el área del Mediterráneo, es de­
cir. en el corazón mismo del Im. 
perio Británico- En cuanto a 
Francia, me parece evidente que, 
una vez que Norteamérica orga­
nice en España su base estraté. 
gica más importante, todo el te­
rritorio francés pasará a ser una 
especie de trinchera abandonable, 
para un Estado Mayor nortéame’ 
ricano que prepararía, desde ese 
mismo instante la defensa seria, 
y en cierto modo desesperada, 
detrás de los Pirineos.

Algunos ingleses inteligentes y 
bien informados, con quienes he 
conversado acerca de este tema, 
me han reconocido que. en efec­
to el pacto de Norteamérica con 

^Franco no es nada conveniente 
para Inglaterra, y hasta me han 
insinuado que a ellos les encanta­
ría que semejante pacto fracasa­
ra; pero me han asegurado, a ren­
glón seguido, que ellos no pueden 
hacer absolutamente nada por evi­
tar que Franco entregue España 
a Norteamérica, si los españoles 
no man i festamos, por nuestra

pudo regresar Flórez Estrada a 
España. Fué diputado por Astu­
rias y coincidió con Mendizábal 

---------  ------ . cuando éste asumió la Presidencia 
beranía del Parlamento y procla- del CohsejO y ei Ministerio de
maba el respeto a la soberanía y

E'a hijo de labradores acomo- 
y se conserva la casa en 

vió la primera luz. aunque 
ningún signo que ¡o recuerde. 

®® sus primeros estudios en 
piona y les prc siguió en Za- 

Cuando estalló la suble-
n nacional contra las hues- 
napóeónicas, Mina se enroló 

soldado en el ejército; pero 
,8c hizo guerrillero, y con 
ayos de sus deudos y pai- 
combatió por montes y 

**■ infligiendo verdaderos es- 
al invasor en acciones te- 

fariaS) a- ¡gual gUe juan Mar?
« Empecinado, otro gran 

«Ulero que también fué un
"(Pasa a lá pág. 6)

personalidad de las nacionalida­
des ibéricas.

Percatado de que el país no es­
taba maduro para tales ideas, 
emigró a Inglaterra, donde entre 
otros notables trabajos éscribió un 
"Examen imparcial de la disen­
sión de la América con España”, 
en el que combatía la idea de que 
América fuese un territorio ex­
plotable como’ simple monopolio

Hacienda en 1835, designado por 
la reina regente como el hombre 
capaz de salvar la angustiosa sl- 
tuaclénT^ffr^Óldados, con las ar­
cas vacías y la guerra civil en -
auge. ,

Don Juan Alvarez Mendizábal 
había nacido en Cádiz, el año 1790. 
No tuvo otros estudios que las 
primeras letras. Era alegre, albo-

(Pasa a la pág. 6)
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El Más Extenso Surtido para ios Fumadores
' Podidos de lo» Lectores

üa,H°9, d^Xterion Que Vespaeban.o9 en el Día . .

parte, un interés más vivo eñ es- ' 
te asunto. ■

Es curioso: los españoles nos i 
inclinamos a cargar la culpa de' 
todos nuestros males a los ingle­
ses, o a los norteamericanos, o a 
los rusos, o a las estrellas adver- - 
sas; pero todos los demás convie­
nen en afirmar que la causa fun­
damental de nuestras desdichas 
reside en nosotros mismos. -

Yo no acepto, naturalmente, que 
la culpa de todas nuestras i®ts-, 
gracias resida de un .modo exclu­
sivo en nuestro pueblo! Me he in­
dignado muchas veces al oír de-' 
cir eso.de que "todos los pueblos 
tienen el gobierno que se me­
recen”.. Estoy seguro de que el 
pueblo español merece otro go- - 
bierno mejor que el de Franco, y 
no creo que -ningún otro pueblo.. 
haya luchado -más heroicamente 
que el nuestro en defensa de sus 
libertades. Es innegable que la’ 
caída de nuestra República se de­
bió principalmente al ataque ar­
mado del fascismo extranjero y a 
la indiferencia cobarde y estúpi­
da de las democracias de Occi­
dente, que serán todo lo occideh- 
tales que se quiera, pero que no 
están dando pruebas de sentir el 
más mínimo amor nacia la demo­
cracia universal, ni mucho me­
nos hacia la libertad española.

A pesar de todo esto, me pare­
ce indiscutible que los españoles 
en general —todos los españoles, 
los de dentro y los de fuera dé 
España, pero especialmente los de 
fuera— no estamos haciendo ac­
tualmente todo lo que podríamos 
hacer para terminar con el fran-*, 
quismo, y para restablecer en 
nuestro país la democracia liberal.

¿Qué podríamos hacer los es­
pañoles libres en favor de la cau­
sa de la República, dentro de las 
actuales circunstancias? Dejare­
mos este arduo tema para otro 
artículo.

LA CULPA ES DE LOS MASONES

INMORALIDAD CRECIENTE EN ESPAÑA
MADRID. (OPE). — Si a los catorce años de terminada victorio- 

samete la Cruzada no se notan sus frutos morales, ni mucho menos, 
es porque, según un lector de “Arriba”, la masonería se ha tomado 
pérfidamente el desquite alentando una ola de inmoralidad. ®« 
parece desprenderse de la siguiente carta que D. José Mana Sierra 
la Guerra, profesor del Insl.tuto. publica en el órgano de la Falange:

• Me tomo la libertad de diri­
girle esta carta para rogarle en­
carecidamente se haga en ese dia­
rio una campaña decidida contra 
la inmoralidad que desde algún 
tiempo a esta parte se está adue- 
ñando de las calles madrileñas de­
bido a la desvergonzada y públi­
ca actitud de muchas parejas, así 
como a la pública deshonestidad 
en el vestir/^ cierto número de 
mujeres, que con süs modas im­
portadas del extranjero están des­
mintiendo y deshonrando la tra­
dicional y bien merecida repu­
tación de la mujer española.

“Creo de todo punto innecesa­
rio hacer resaltar la . enorme im­
portancia que el referido hecho 
tiene para el futuro de la Nación, 
como podría demostrarlo'la inter­
vención más o ihenos encubierta, 
de la masonería, lo que ya queda 
fuera dp toda duda al haberse he­
cho pública la reacción de cierta 
prensa francesa é inglesa ante la 
reciente nota de la Dirección Cie­
ñe ral de Seguridad. Por éste mcp 
tivo, no dudo de su cristiano sen­
tido de la responsabilidad y con­
fío en que será atendido mi res­
petuoso ruego.” '

Casa WILLIMAN
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Flores Estrada y MencHzábal COMENTARIO INTERNACIONAL
■ (Viene de 1a página central) 
Sotado, intrépido, muy inclinado a 
las ideas liberales. Conspiró en las 
logias y cuarteles y contribuyó al 
alzamiento y el triunfo de Rie­
go en 1820.

Comerciante de profesión, se

¡forma abnegada y patriótica. ¡Bu­
feo de huir en 1824 y se refugió 
en Inglaterra, donde se dedicó a 
te banca con gran éxito.

Desde Inglaterra, ayudó a don

fin de que el Estado percibiera la 
renta para ser aplicada al pago de 
las necesidades nacionales; pero 
aunque sometió el correspondien­
te proyecto a las Cortes, no fué 
aprobado.

¡Flórez Estrada, recogido en el 
castillo de Miraflores. de Noreña, ■ 
por una prima lejana, murió a los 
87 años, en 1853. Fué víctima de 
la incomprensión y de la injus­
ticia. Su magno libro “Curso de 
Economía Política”, está olvidado.

¿GUERRA O PAZ® í
-------------------------------------------------------------- ■---------------por Faustino 1 *

Pedro de Portugal a recuperar el No es posible encontrar un ejein- 
trono para su hija doña María de I piar. Y el conferenciante advier-
te Gloria y reveló magníf icas con 
molones de organizador, financié­
is, político y aun estratega.

I Al frente del gobierno de Es­
paña. en 1835, decretó la supresión 
Me los monasterios, conventos, co­
legios y demás casas de comuni­
cad religiosa, se incautó de los 
bienes de éstas y los puso en ven­
ga. contra el criterio de Flórez Es­
trada, quien trató de que las tie­
rras no se vendieran, sino que se 
entregaran en censo enfitéutico, a

te que el Instituto para la Edu-
c ación Económica, constituido por 
un grupo de estudiosos de esas 
cuestiones, trata de reparar tama­
ña injusticia reeditando el libro en 
cuanto encuentren un ejemplar, 
para cuya empresa esperan encon­
trar la asistencia de los liberales 
españoles y en especial de los as­
turianos.

El doctor Carranza fué muy 
aplaudido y felicitado al término 
de su disertación.

Desde la taueric- de Stalhi lia venido ganando terreno la 
creencia de que el nuevo gobierno rus® ha cambiado de ruta y, 
nos encaminamos, pues, hacia la paz. Pero, en el memento de 
escribir estas lineas, nos llega una nota discútante. El general 
Ornar UratUey declara que los acontecimientos detrás de Ja corti­
na de hierro punen a Bnsia en un aprieto del que no tiene otra 
salida que 4a guerra.

Creemos que la cuestión $uede oscurecerse y derivar hacia el 
error si 'se la quiere sincronizar con el cambio de gobierno pro­
ducido en Rusia por la muerte de Stalin. La sucesión de aeon. 
lee ¡miento» no tiene siempre la relación de cansa y efecto y, si 
se le atribuye sin motivo, es imposible juzgarla con alerto. La 
verdad se enciientra más fácilmente si se examinan los hechos ob. 
je ti remante sin exagerar la influencia de jas personas.

MINA. EL MOZO
(Viene de la página central) 

Roldado de la libertad y pereció co 
fetx> Mina, victima del absolutismo.

Mina, con su partida .llamada. 
•«Corso terrestre de Navarra" ven­
ció eh numerosos encuentros a los 
franceses y les arrebató espléndido 
botín. La guerrilla llegó a contar 
con mil hombres y pasó a llamarse 
•'Primero de Voluntar os de Nava 
gfa”. Decididos los franceses a po­
ner fin a las hazañas (le Mina, lo 
pudieron lograr en Marzo de 1810. 
Herirlo en una acción, con el bra- 
a© deshecho, cayó en poder . -del 
enemigo. Tenía entonces 21 años y 
fue Ib-vado a Francia, al castillo 
de Vincennes. donde estuvo once 
toeüe.-i prisionero.

general francés Borlé, maduraron 
sus ideas liberales y se preparó 
para la gra naventura de su vida.

Puesto en libertad el año 1B14, 
(regresó a España. Pronto se in­
quietó y aún se indignó ante la 
política absolutista de Fernando 
VII- Se unió a una conspiración, 
que fracasó, y hubo de huir a 
¡¡Francia, de donde pasó clandesti­
namente a Bilbao, puerto en el 
qar pudo embarcar para Inglate­
rra

, AUi estableció contactos cor los

causa de Jos liberales españoles 
coincidía con la -de los luchadores 
americanos por la independencia, 
por lo que decidió acudir a Méxi­
co. donde más se advertía la ca­
rencia de un caudillo capaz <le 
mantener la lucha.

Mina preparó la expedición a 
México, adonde llagó -proclaman­
do que ao era un aventurero. "Mi­
radme como-un amigo”, dijo a los 
mexicanos. A sus compatriotas les 
grita: "¡No soy un mal español!” 
y les aseguró que no le inspiraba, 
sinó el interés nacional de res­
taurar la libertad.

Tomó una parte activísima en 
la contiendo y prestó grandes 
servicios a la causa de la eman­
cipación mexicana. Su fama cre­
ció y su nombre se hizo popular, 
hasta que cayó prisionero de los 
españoles realistas el 27 de Octu­
bre de 1817, para ser fusilado el 
1 de noviembre siguiente.

México ha hecho justicia a Mi­
na. Sus huesos reposan junto a 
los de otros héroes mexicanos y su 
gesta se recuerda con gloria y 
gratitud, habiendo merecido ser 
declarado “Benemérito de la pa­
tria-en grado heroico”.

El doctor Salinas, escucliado 
con gran interés, mereció unánl-

Sé atribuye el impacto ruso 
en Corea y en el Este Europeo 
a una concepción personal de 
Stalin cuando tiene explicación 
prescindiendo de la persona del1 
difunto dictador rojo. Rusia, 
desde Pedro el Grande y aun 
desde antes, ha sido un país ex. 
pensionista, aun cuando jmeo afor­
tunado. Su expansión ha ido siem­
pre hacia Oriente y cuando ha 
ido hacia Occidente, más allá 
de lo necesario líara establecer 
vecindad con este, ha sido ge. 
neralmente para cotizar la ce­
sación de esta expansión me. 
diente concesiones en Oriente.

Por otra parte, la política ru 
sa, desde Potsdam, ha sido fa-,

La deBmovIlizacióin precipitada 
del ejército norteamicano, des. 
movilización que fué casi una 
huida, era una invitación al ex_ 
pansittoismo ruso, notablemente 
en Orlente en donde —piénsese 
en el abandono de China— los
Estados Unidos parecían 
ner ningún interés, be 
guerra de Corea.

Los acontecimientos en

no te. 
ahí la

el Ee-

paladme.s de la independencia mes aplausos ed Ja numerosa con-
^m^rií ana y ge convenció que la ourrencia.
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Norteamericana.

LA REPRESION
FRANQUISTA

LONDRES. (OVE). — El "Ti­
mes’ alce que el Sindicato Mino, 
ro de Escocia ha intervenido an­
te el Eorelgn Office con moti­
vo del anuncio del sumario que
se Instruye en 
mineros. Mr. 
dol Sindicato 
festado haber 
ción del jefe

España contra 34 
Moffat presidente 
escoces, ha maní- 
recibido conteatu- 
del gobierno bri­

tánico en la que se Indica que, 
aún cuando el asunto no es de 
la. incumbencia directa del go-
blcrno, había solicitado del era
bajador británico en Madrid'en

te europeo desde 1945 resultan 
mucho menos sorprendentes des­
pués de haber leído la excelente 
monografía histórica de Francis. 
co Fejto Histoire des Democr». 
ties J’opulaires (París, Ed. du 
Senil, 195 2) . Hace muchos años, 
ya antes de 1914, había en los 
países, hoy satélites de Rusia, 
una fuerte corriente en favor 
de la liquidación del latífundis. 
mo en favor de la clase «Media 
y de la integración, en una u 
otra forma, de una gran entidad 
balcánica. Las-rivalidades de las 
potencias y su falta de escrúpu­
los en apoyarse en los Intereses 
creados para explotar política y 
económicamente aquellos países 
hicieron que ellos, después de 
1945, fuesen una débil tierra de 
nadie a disposición del primer 
ocupante debía ser la vecina Ru­
sia .

Pero es más. Apenas constl. 
tiiídas 1as Naciones Unidas, con 
la finalidad declarada de resol, 
ver unitariamente el problema 
mundial, volvió a mostrar su

a- fea cerviz la política de zonas de 
niTtrrfluencfa. En esta política hubo

víase información sobre el caso do querer participar Rusia con

Signo de ios tiempos

DESMANES DE UNOS ENERGUMENOS
BILBAO. (OBE). — El ‘gamberrismo’’ se va superando a 

sí minino, a juzgar por las hazañas que cada día «te registran. Die- 
< ¡«ói* años de franquismo han dado un tolete producto que til la 
prensa ni ei gobernador ocultan ya, porque está .bien a la vista-

La última -hazaña, contada por 
el propio gobernador, se ha re­
gistrado en la ciudad sanatorial 
antituberculosa de Santo Marina, 
donde días pasados se presenta­
ron ocho individuos manifestando 
que ¡han a visitar un enfermo. Uno 
de ellos era portador de una bota 
de vino, y como el portero les lla­
mara 1a atención sobre su actitud, 
se mofaron de él y lo amenazaron.

Luego subieron al cuarto piso 
y penetraron en la sala, donde 
produjeron un gran escándalo. No 
sólo se pusieron a cantar, sino 
que dieron a beber vino a los en­
fermos tuberculosos. Cuando se 
causaron de escandalizar salieron 
al exterior riel edificio y se dedi­
caron a cortar todas las flores del 
jardín, amenazando nuevamente 
al portero. También insultaron a'

los enfermos que habían salido en 
ayuda de éste. Los enfermos del 
primer piso, en un arranque de 
Indignación, arrojaron sobre los 
salvajes visitantes Jos vasos y 

otros objetos que encontraron a 
mano.

La policía logró dar con los ocho 
sujetos, que han ingresado en la 
cárcel y han sido multados con 
500 pesetas cada uno, aunque mu- 
chiw gentes se preguntan por qué 
«o acepta la vecindad' de estos in­
dividuos en Bilbao, mientras se 
envía a Segovia a un organista por 
'si tocó" o"no tocó unos compases 
del himno vasco.

sus clásicas aspiraciones om^ 
tales. $ Inesperadamente «¿ffiSii 
por este lado fuerte reshS! - 
y entonces amagó necesarlaS ; 
te por Occidente, para PS’ 
donarse una moneda de caS' i

La situación crítica pOj“i ; 
que el mundo ha pasado dBr¿ I 
te tos últimos siete años no 
de, pues, imputarse exclugff 
mente al expansionismo rutó 
Dehe imputarse también a ( 
errores de sus adversarlos - 
res viejos y nuevos. Mas tam 
felón Rusia ha cometido errarX' 
que habrá de (pagar si el liaron ■ 
do bloque democrático no ¡os 
va con los sayos prorfe: ¡éSa 
apoyar su expansión hacia Oríe» 
te, llevó a la exageración 
presión en Europa. a81Mttn¿(k¿ 
los paises danubí-a ios en un bla- 
que comunista fuertemente & i 
dustrial izado, -que de uwaiíate 
obtuvo una prosperidad por «1 
intercambio con Occidente; ’ p^Á I 
que, al surgir Ja cortina debí? I 
rro, resultó incapaz de básiaife, ■ 
a sí mismo y no. encontró/cóia ‘ ¡i 
pensar lón en la economía rusa" i 
cayendo así en la miseria qué 
ha sido la causa fundamental 
de la agitación que presencia, 
mos. ; ‘

Rusia, un poco por tradición 
y un poco per la fuerza dal las 
cosas, eie puso sobre las espaldas 
ana tare'a superior a sus tuercas 
y no tiene más remedio qué 
"correr el Amok" o buscar una 
decorosa üectlflcacilón. Esto úl­
timo es lo que, al parecer,. in. 
tentji ahora. Bu éxltp dependo 
de la habilidad y cordura del cío. 
que a dirección norteamericana. 
Desvanecida la ilusión de la íii. 
tegridad mundial, planteado el 
problema en términos de zonas 
de influencia, se trata de dar a 
Rusia la que le corresponda Aiu 
peligro para la páz wñwml 
SI persiste el empeño en que el 
■mundo sea una sola zana ,de la, 
fluencia dirigida por una sola na­
ción poderosa, jiueden aparecer 
en el firmamento internacional 
constelaciones peligrosas para la 
paz. Rusia no es el solo 'país 
que puedo poner sobre sus tspa!. 
das una tarea superior a sos 
fuerzas. En cambio puede des. 
lizar la carga que la abrasa* 
hacia 1a espalda de su adversario.

. Centro de Saogenjo
En la última asamblea general 

de esta entidad, quedaron desig­
nadas, para el período 1958 a 1954, 
las autoridades siguientes:

Presidente, 3t Vicente Velajci),’ 
vicepresidente, Arturo Vilar; se­
cretario, Ignacio A. Bautista; pro­
secretario. Gumersindo Plfieiro; 
tesorero. Peregrino. Ferntofe 
protesorero, José Vidal: vocales: 
señores Fra n c i s c o FeHiándcs 
Araujo, Manuel Franco, «vertid» 
Reyes, José 'Tourífio, Gumersindo 
López Blanco y Víctor Rey.

Comisión Sindical: señores José 
Vilar, Francisco Martínez Otero J 
Rufino Meis.

TALLERES PARIS

Manuel Rodríguez
Pintor Empapelador
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Autor, Rene Sudre — Librería Hachette — Buenos Aires
Rt cuerda el autor de este admirable libro que, a fines del pasaddk 

siglo, el famoso Ernest Haeckel, profesor de la Universidad alemana 
de lena y discípulo fervoroso de Darwin, se atrevió a sostener que, la 
ciencia del siglo había resuelto casi todos los grandes problemas que 
inquietaban al hombre. En resumen, proclamaba que no había ya - 
“enigmas del universo”.

Fué. sin duda, un exceso de optimismo,'un desbordamiento de tai 
confianza en el poder de la inteligencia humana. Ha transcurrido más 
Je medic siglo desde entonces-, y a pesar de que en estos últimos 
cinco decenios se han realizado nuevos avances en el conocimiento y 
nuevos descubrimientos de las enigmas en que abunda la naturalezas 
se sigue estando muy lejas de haber aclarado y resuelto tos mtatiplesí 
y arduos problemas que tiene planteados el hombre;

Nos lo demuestra René Sudre en este meritísi¡mo> trabajó: Enear-i 
gado de la crónica científica de uno de los más prestigiosos citarías! 
franceses, viene siguiendo, desde hace años, la evolución y los progresos) 
de las diversas ciencias. Ha reunido un material de primer orden) 
y está al día en el conocimiento' del estado de cada actividad inves­
tigadora. '

Su trabajo ha sido y es improba. Y está realizado con seriedad», 
co» independencia, con criterio verdaderamente científico. Es una 
•síntesis efectuada con lógica,' fuerza razonadora y orden típicamente) 
tran-eses Sudre otoece al lector -‘una imagen cohefeíite, aun dentro) 
de su incertidumbre, del universo del siglo XX”. ,

Ha hecho, al efecto, una selección de tos principales enigmas deí 
universo, enigmas de todo tipo, físicos y metafísicas, materiales ju 
morales; •

Comienza con una magistral exposición del clima filosófico deí( 
siglo XIX y pasa a examinar los grandes descubrimientos modernos Y 
los magnos problemas de la época: la fisión nuclear, las teorías de ta) 
relatividad, los misterios del cíelo, la condición del espacio y del tí®m*{ 
po. Ja materia y la fuerza, el principio y el fin del universo, la plura-I 
libad d< los mundos, el origen de la vida, el transformismo, la heren» 
cía, el alma colectiva, la predestinación y el enigma entre tos enigma^ 
!a magna preocupación humana de si el alma sobrevive al cuerpo^ 
sobre la que no vacila en reconocer que la supervivencia del alma n# 
ha sido demostrada por la experiencia, lo que la coloca fuera deS' 
alcance de la ciencia, “en el refugio inaccesible de las creencias reli­
giosas”

Instructivo como pocos, de insuperable utilidad para el eonocf-l 
miente de los grandes problemas naturales y humanos, este libro fuél 
merecidamente laureado por la Academia Francesa y ha obtenido un® 
acogida excepcional en todo el mundo. .

considerable producción del escritor ClementeEn ia y* —-------- -------------------------------- -----------  Cimorra, nerviosas cuatrocientas pá-
valor de quilates entre los numerosos que se desparramaron por el - - - -En 1» ya
undo a raiz del exilio que siguió al triunfo de la sublevación fran. 

miista— podemos considerar a "4 En la Piel de Toro”, crónica nove- 
teda del medio siglo, como la más característica muestra del estilo 
v garra del autor.
' Están presentes en esta novelesca narración las características
esenciales de Cimorra: frases rotundas, ágil pintura de ambientes, 
ironía y comprensión, y, sobre todo, ese entrañable amor a la tierra 
nativa, que, al evocarla, se empapa en las esencias tradicionales.

giras de su novelesco rela­
to, todo cuanto vivió en esto 
medio siglo, presentándolo 
al trasluz de las existencias 
disímiles de cuatro españo-

“4 en ¡a piel de toro” tie­
ne un clásico sabor español, 
jante por to que se descri­
be como por el estilo. La 
pítima de Cimorra ha logra­
do, a lo largo de esas pági­
nas, transubstanciar la vi­
da hispana en las agitadas 
horas de los primeros cin­
cuenta años del siglo ac-

limpia y recta intención de 
los espíritus libres de pre-

juicios u odios. Espejo fiel

“INTRODUCCION
A LA ETICA*9

Autor, Hermán Nohl. — Edito­
rial, Fondo de Cultura Económi­
ca — México-Bisenos Aíres.

Sobre las experiencias éticas fun­
damentales, escribió el sagaz 4116. 
sofo alemán Hermán Nohl un va­
lioso estudio que el Fondo de Cul­
tura Económica ha tenido el 
acierto de incluir en su excelente 
Colección Breviarios.

No obstante la complejidad de 
la aniurta, que el mismo Nohl co. 
mlenza por hacer notar, sus ex­
tensos conocimientos y su pro- 
tundidad de pensamiento le per. 
miten abordar los principales pro­
blemas que plantea la compren­
sión de la voluntad, los secretos 
de su enlace interior, los secretos 
todavía más hondos de bu líber, 
tad, sus valoraciones, sus obras y 
sus vínculos.

Arranca del análisis de la con­
ciencia moral y profundiza en la 
vida del mundo histórico esforzán­
dose por averiguar hasta dónde 
es útil para hacérnosla inteligible.

Lo que realiza, en suma, es la 
investigación científica de la vida 
moral, y justo es reconocer que 
logra ir i resar al lector en la pon. 
ttmplación de las grandes cues­
tiones. que suscita siempre la fun­
ción dZ la ética en la existencia 
humana.

valiste refleja les aconteci­
mientos, tamizándolas con 
su particular emoción.

La última obra de Cimo­
rra, editada por Helios, ha 
calado en lo más íntimo de 
las atañas ibéricas en tas 
tristes horas de la decaden­
cia nocional que el pueblo 
intentó sacudir con el frus­
trado ensayo de la Segunda 
República. Todo el panora­
ma español de estos últimos 
tiempos se observa desde la 
atalaya lírica de Cimorra, 
con desgarrados acentos de 
elegía en algunos instantes. 
Porque, al fin, el novelista 
no puede desarraigarse de 
su condición de protagonis­
ta colectivo del drama his­
pano, que hizo trizas todos 
los antiguos convencionalis­
mos y arrancó las máscaras 
tartufos de pueblos cobar­
des que dejaron morir, en 
heroica agonía, los princi­
pios de justicia y libertad.

Cimorra plasma, en estas

res e ideologías— unidos 
por el vínculo de la amis­
tad, nacida del arar de un 
encuentro en ta trágica jor­
nada del primer atentado 
contra Alfonso XHL Esos 
cuatro personajes, en sus vi­
das, a lo largo yate ancho 
de ta piel de toro de la pen­
ínsula, son el nervio del 
relato d® Cimorra, al que 
bien podríamos calificar de 
novela si p r e s rindiéramos 
de ta contemporaneidad de 
los acontecimientos; y de 
novela magnífica, eiqoción y 
bello estilo literario, en el 
que las imágenes son cohe­
tes luminosos que restallan 
en la tersa prosa.

“4 en la piel de toro” es, 
en síntesis, una obra digna 
de ser con ocida por todos 
los espa ñoles, que en ella 
verán reflejados, con objeti­
va imparcialidad y galanura 
literaria, los hechos más so­
bresalientes del medio siglo, 
y muy en especial tos de la 
guerra provocada por el fas­
cismo internacio nal contra 
ta democracia hispana.

A. S.

“Poesías de Fray Líos de León”
EDITORIAL LOSADA

“H Simple fi®™ el Ojo $1 Fre^s”
Autor, Elio Vittorini — Editorial 

Losada. — Buenos Aires.
El joven escritor Elio Vittorini 

demanda nuestra curiosidad con 
este relato novelesco, cuyo título 
no es, en verdad, sino remota va. 
loración de su coi » nido. Entre 
sus obras, hay algunas muy cono­
cidas. Tales “El clavel rojo”, 
“Hombres o no” y Conversación 
en Sicilia”, por no citar sino las 
más divulgadas. Las narraciones 
de Vittorini nos colocan en pre­
sencia de un fuerte temperamento

de escritor, acuciado por el afán
de originalidad y tentado asimis. 
mo por el deseo de complicar su 
técnica en versiones que parecen 
próximas al de algunas novelas 
americanas de resonancia.

Sin embargo, lo que resalta en 
el desarrollo argumenta! y en su 
modo de expresión son dos cuali­
dades señeras de la novelística 
europea: su realismo flagrante y 
su enardecido sentido poético. En 
el centenar y medio de páginas, 
que forman este romance hay per­
sonajes dibujados de mano maes.

Fray Luis de León, alto y mag­
nífico poeta español del siglo XVI. 
era conquense. Había nacido en 
Belmente y sus ojos estaban lle­
nos del paisaje austero y solemne 
de esa región castellana. Profesó 
en una orden religiosa y en Sala­
manca ganó sus grados académi­
cos. En 1561, la Uustre universi­
dad española, le confería la cáte­
dra de Teología Escolé: f ra.

El grave menester de la ense­
ñanza lo acompañaba y comple­
taba con el ejercicio de la poesía. 
Conocedor de! griego y del latín,
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Extraño y pintoresco personaje 
“Paul, el Predicador”, que sirve 
de protagonista, a una novela del 
Oeste escrita por Totn West, en 
la que nuevamente reaparece la 
eterna pugna entre ganaderos y 
rancheros, ahora con rasgos dis­
tintos y con caracteres de astu­
cia y Violencia que imprimen tan­
ta emoción como interés a la mo­
vida acción en que se desa rrolla.

■El Policía^ ele las Praderas”, de 
W. F. Bragg, relata las maqui­
naciones a que, en un pueblo del 
Oeste, dló lugar el incremento del 
valor de las tierras a causa de la 
construcción del ferrocarril y re- 
íiere episodios de intensa acción 
y fuerte dramatismo en una lucha 
a muerte entre una banda de fo- 
ragidos y algunos defensores de 
la ley. ’

También es de lectura apasio­
nante la novela del mismo géne­
ro “Lón Cuatreros de San Andrés” 
deBarry Cord, en la que se na­
rran las fechorías de ladrones de 
ganado que se guarecían en unas 
montañas del Oeste, así como las 
luchaa entre ellos, con interven­
ción deun notable y en clerto 
modo misterioso personaje.

tra, con un perfil seguro e imbo­
rrable; una anécdota de fuerte 
contenido social, reveladora del 
estado económico de su país y 
una invitación sagaz e inteMgente 
a la meditación sobre un cuadro 
tan severa y seguramerli tra. 
zado. '

El estilo que parece a primera 
vista desmañado, posee, no obs­
tante. una claridad penetrativa y 
suasoria que hace más honda su 
acción, de la que pudiera lograrse 
con una desbordada expresión ver­
bal. En una palabra: una novela 
merecedora de ser leída y analiza­
da juiciosamente.

"W^^'

í

I

su labor delataba la fidelidad A 
los modelos, clásicos. Castellano de) 
pura raíz, su palabra era sobria, 
medida y certera. Sus obras le 
granjearon respeto y admiración. 
Mas la traducción del "Cantar <3s 
los Cantares” le hizo tropezar con 
la Inquisición, que fe redujo ai 
prisión, inmotivada y dolorosá.

Fray Luis soportó el agravio c»nj 
paciente confianza. Es más: dts.| 
rante la reclusión produjo algunáí 
obra imperecedera. AL cabo, sé l© 
hizo justicia y volvió a su cá»l 
ledra. .

Ni comentó el suceso, ni prote®, i 
>; contra el atropello inaudito,! 
Comoquíen nada ha entoldo, eos¿ 
tinuó en el magisterio Iniciando 
las nuevas explicaciones con te 
toase lapidaria: “Decíamos ayer-.®

El tomo de sus poesías cosa» 
prende las inimitables “Odas”, las 
composiciones que te han sLA®1 
atribuidas, las traducciones pretal, 
ñas, las traducciones sagradas, te 
imitación de latinos y tosíanos y 
el “Cantar de tos Canta tés”. W 
libro asi, es algo más que un res* 
galo deleitosa , Es un genial re» 
cuerdo y una enseñanza genera» 
sa. Y sirve para acreditar la rica 
vena poética del Maestro y la iría, 
pertúrbatele serenidad de un al­
ma extraordinaria.
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LA EVOLUCION POLITICA DEL CAPITALISMO
por ALVARO DE ALBORNOZ-——

II
1918 se diría el reverso de 1814-1815. Las fuerzas de 

■a reacción han quedado, no ya vencidas, sino, aparente­
mente al menos, aplastadas. La vieja Rusia es demolida 
por la revolución. Son derrocados los Hohenzollern y los 
Habsburgo, y es proclamada la República en Berlín y en 
Viena. Surgen nuevos Estados democráticos como Polonia 
y Checoslovaquia. La revolución proletaria sacude a la 
feudal Hungría. Aun en los países que fueron neutrales 
en la guerra, las fuerzas democráticas, enardecidas por 
la victoria aliada, se sienten llamadas a las más brillantes 
realizaciones. Las nuevas constituciones europeas, la de 
Weimar, la de la república austríaca, a la vez que pro­
claman los principios del liberalismo clásico, establecen 
notables innovaciones en materia social. Y una nueva 
política internacional, encaminada a la abolición de la 
guerra, parece inaugurarse bajo los mejores auspicios. En 
vez de la Santa Alianza, la Sociedad de las Naciones. 
En vez de un mundo caduco dirigido por las viejas dinas- 
t as en nombre del derecho divino de los reyes, un mun­
do transformado y rejuvenecido, d rígido por las grandes 
democracias en nombre del nuevo derecho humano. Como 
1814-1815 tuvo su profeta, el zar Alejandro, un visionario 
de la reacción, 1918 tiene también el suyo, el presidente 
Wilson, un hombic de.ciencia y on místico en una pieza, 
un gobernante que aspira honradamente a realizar sus 
doctrinas de profesor, uno de los más ilustres represen­
tantes de la democracia de nuestro tiempo.

Mas el encanto no tarda en romperse. En Alemania 
los inexpertos jefes socialistas son prisioneros de los 
grandes industriales y de los grandes señores. Los socia­
listas de Viena luchan en vano contra una tradición de

absolutismo. Los nuevos regímenes democráticos van fra­
casando uno a uno y Europa entera se cubre de dicta­
duras. La dictadura en Polonia, donde el poder pasa de 
las débiles manos de artista de Paderewski al fuerte brazo 
del mariscal Pilsudski. La dictadura en Hungría, que si­
gue siendo una de las grandes encrucijadas del feudalis­
mo europeo. La dictadura, bajo formas más o menos cons­
titucionales, en Bulgaria y en Yugoslavia, víctimas los 
Balcanes como antaño del espíritu turbulento forjado en 
una trágica historia. La dictadura en Italia, donde los 
demagogos no aciertan a conducirse como revolucionarios 
y de cuya incapacidad se aprovecha Mussolini. I.a dicta­
dura en Grecia, donde el general Meta xas impone un 
régimen mixto de violencia balcánica y de corrupción bi­
zantina. La dictadura en España, con el general Primo 
de Rivera, la clásica militarada utilizada siempre por la 
monarquía para salvar los momentos difíciles. En las 
mismas democracias victoriosas son las fuerzas de la 
reacc'ón las que conquistan el poder. La Francia de la 
victoria es, pese a las brillantes exhibiciones de Briand, 
la Francia de Poincaré, de Tardieu, de Flandin y de La- 
val. En Inglaterra, tras breve etapa laborista, se forma 
una de esas uniones nacionales que suelen tomar por dis-, 
fraz las derechas y gob'ernan los conservadores con el 
socialista Mac Donald más que por jefe por escudo. Y en 
los Estados Unidos es repudiada la obra y la herencia 
de Wilson por los republicanos triunfantes en las elec­
ciones de la postguerra.

En 1918 como en 1814-1815 la explicación de lo que 
hay de desconcertante a primera vista en el panorama 
político es la misma. El cap talismo naciente necesita li­
bertad, la reclama v concluye por imponerla al Estado.

Las fuerzas económicas luchan contra toda traba ñ L 
toda ligadura, contra toda reglamentación, hasta 
los últimos vestigios del antiguo régimen corporativo^ 
tas fuerzas económicas en expansión creciente tien,^ 
fórmula ^política el Estado liberal. Es la gran énoc^T 
la competencia y del libre cambio, el mundo de las ' 
ravillosas armonías que cantaba Bastiat. Pero el nroS 
económico sigue, en lo esencial si no en todos los ¿S8 
lies, la linea que Marx llegó a descubrir en su obsc 
entresijo, y la competencia se convierte en guerra ecOn? 
mica, lo mismo en lo nacional que en lo internación^ 
Ya la libertad' no garantiza el éxito ni asegura el nfov 
cho. Ya no es la meta la libertad, sino el monopolio p” 
tonces se reclama del Estado la ayuda, la proteccioij.T’ 
seguridad. Ya no es la fórmula el Estado libera!, sino 5 
Estado intervencionista, en que se anuncia ya eí Estajn 
totalitario. Los profesores y los estadistas hablarán- dé w : 
inmoralidad de la competencia desenfrenada y íle lá nis 
cesidad de poner coto a la anarquía económica. AÍ-libri 
cambio sucede el protecc'onismo, que va acentuando^ 
hasta llegar a la prohibición, y las fronteras se erizan ¿í 
aduanas todavía más que de cañones. En el orden interior 
la lucha contra el Estado de los buenos tiempos i al' 
Spencer es ahora la lucha por el Estado. El Estado 
fortaleza, la cindadela de que es preciso disponetviyia; 
su asalto se lanzan las grandes leompañias y los grántles 
consorcios. Lo qué en lenguaje económico se llama jrusi - 
y cartel, se llama en lenguaje político dictadura. Donde 
hay una antigua y firme tradición democrática puede 
ser lo más ventajoso para la dictadura ocultarse tras el 
Parlamento oligárquico. Donde dicha tradición falta tí 
Parlamento es innecesario y aparece el dictador. ’
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*óeccióiL Cultural del Centro 'Republicano Espaftd 
Conferencia del Dr. Juan Rocamora sobre FIGUB 
RAS, PI Y MARGALL. SALMERON y CASTE- 
- 1 LAR, el sábado 22 del actual

La conferencia sobre ‘‘El General Prim” habrá, 
sido pronunciada por el doctor José Rovira Arniengol 
para cuando aparezca este número.
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El día 22 hablará el doctor Juan Rocamorasobre.

las figuras de “Fogueras, Pí y Margall, Salmerón y

Contra el pacto yanqui-fran<yuista

GRAN MITIN DE PROTESTA EN PARIS
PARIS (OPEi. En la Salle

Wagram y ante numerosa concu­
rrencia tuvo lugar el gran mitin 
de protesta contra todo pacto de 
asistencia a la dictadura de Fran­
co, organizado por la U.G.T.. la 
Confederación Internac i onal de 
Sindicatos Libres y "C.G.T.-For­
cé Ouvriére '. Presidió Mr. Bothe- 
reau, del Comité directivo de la 
mencionada sindical francesa.

M. León Jouhaux, presidente de 
“Forcé Ouvriére', recordó que las 
condenas de que Franco viene sien 
do objeto datan desde la termina­
ción de la guerra mundial. Evocó 
la unanimidad internacional que 
alcanzaron las sanciones impues­
tas al régimen franquista, dolién­
dose de que no se sigan* mante­
niendo. Srtbrayó los objetivos que 
persigue Franco al recabar el libre 
uso de los dólares que pueda re­
cibir: rearmar sus fuerzas mili­
tares y policiacas para aplastar

cualquier movimiento que se lleve 
a cabo en pro de la libertad. Con 
tal motivo hizo un llamamiento a 
las organizaciones norteamerica­
nas, invitándolas a que mediten 
bien esta cuestión, tanto más 
cuanto que. si bien parte del dine­
ro se destinará a los fines que se 
propone Norteamérica, son mu-

D. Alejandro Otero
MEXICO — R e p e ntn ame ule 

falleció el doctor Alejandro Ote. 
no, destacada personalidad del 
partido Socialista.

El finado era relevante hombre 
de ciencia y médico muy repu. 
tado. en su espoci tildad de gine. 
cología. En España fué catedrá­
tico y rector de la Universidad 
de Granada.

Había sido, diputado a las Coa­
tes de la República y desempeñó 
con tino y patriotismo importan, 
tes funciones oficiales.

Se distinguió siempre por su 
espíritu democrático, su altruis­
mo y su generosidad, que le cap. 
taron el respeto, la estimación y 
la simpatía de cuantos le conocle. 
ron. -

Exilado en México, dedicóse al 
ejercicio de su profesión, en la 
que no tardó en conquistar la 
misma sobresaliente reputación 
que en España.

Al acto del sepelio acudió nu. 
mérosa concurrencia de todos 1os 
partidos españoles afectos a la 
bausa de la República.

conformes con la concesión de dó­
lares a Franco, dudan de que con 
ello aumentase la efectividad de­
fensiva de Europa. Hizo una de­
tallada crítica del franquismo y 
una atinada definición de la li­
bertad y terminó poniendo de re­
lieve la aportación de los españo 
les exilados en su lucha contra el 
nazismo, recordando asimismo las 
reuniones a las que él asistió en 
Cahors durante el período de c'an- 
destlnldad.

En representación de la F.A.L. 
habló Mr. Elmer Walker, sustitu­
yendo íal*“presidente Mr. Meany. 
Recordó que sus antecesores lle­
garon a América huyendu de la 
tiranía y ello le permitió hacer 
un parangón con los emigrados es­
pañoles. Reafirmó que la Orga­
nización por él representada es re­
suelta enemiga de Franco, afir­
mando que los puntos de vista de 
la F.A.L. son los siguientes: Con­
denación sin reservas del régimen 
franquista, por fascista y tiráni­
co; negativa a toda ayuda econó­
mica a una dictadura, sea cual 
fuere, siendo condición previa el 
restablecimiento de las libertades, 
incluso la sindical;y condenar to­
da aproximación con Franco a fin

de que no participe ni en el Plan 
Marshall, ni en el Pacto del Atlán­
tico. Y en cuanto se restableciese 
ia libertad, la F.A.L. se apresura­
ría n pedir qiie a España se le 
prestaran las debidas asistencias.

Habló después el secretario ge­
neral de la C.I.O.S.L., Mr. J. H. 
Oldenbroeck. Observó que hace 
catorce años que en España se 
carece de las cuatro grandes li­
bertades que son orgullo de todo 
pueblo civilizado y censuró a quie­
nes pretenden hacernos olvidar 
que, sin la ayuda de las fuerzas 
del Eje, Franco no hubiese con­
seguido nunca llegar al poder. Con 
la misma convicción con que ata­
có la sublevación franquista - -de 
la que dijo que ñor -todos ^.con­
ceptos. ha contenido el avance es­
pañol en la ruta del progreso—. 
elogió a la Resistencia clandesti­
na que lucha por la reconquista 
de las libertades. Recordó el in­
forme que la C.I.O.S.L. presentó

Y SIGA LA FARSA

I I CUI
I \3bajo

Castelar’ ’.
El día 29, don José González Ledo, acerca de “Cu-

rros Enriquez”. .
El 5 de Septiembre, don Antonio Salgado, sobre 

“Joaquín Costa”. '
El 12 del mismo mes. don Pedro de Basaldúa, sobre 

‘‘Sabino Arana Goiri”.
El curso continuará durante el mes de septiembre, 

conforme al programa que se anunciará. .:
Las conferencias comienzan siempre a las 19 horas, 

en punto y la entrada es libre.
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Visitas gratas
Hemos tenido la satisfacción de 

recibir las visitas de nuestros bue­
nos amigos y correligionarios don 
José Aramburu, socretario del 
Centro Republicano Español de 
Mar del Plata; don José Solá, de 
Bahía Blanca, y don Ricardo Pe­
ña, de General Fernández Oro.

A todos ellos agradecemos su 
atención •. .

al mundo civilizado en 1951, sobre 
la situación social en España, de­
nunciando el número de deteni­
dos, los infinitos ciudadanos per­
seguidos por considerárseles des­
afectos al régimen y demás vícti­
mas de la persecución. Habló de 
los miles que continúan eu la emi­
gración, y estableció un paralelo 
entre el reciente alzamiento de los 
trabajadores alemanes y las huel­
gas en Cataluña. Euzkadi y Ma­
drid, en 1951, diciendo que en am­
bos casos la reacción de los pode­
res tiránicos ha sido Idéntica. Ter- 
minó^combatiendo el criterio que 
se sustenta en algunas altas esfe­
ras Internacionales, en las que se

entiende que a Franco debe pres­
társele ayuda. '•< •■

Finalmente habló el señor Pss*; 
cual Tomás, agradeciendo a “For­
cé Ouvriére” la colaboración pres­
tada: señalando la importancia 
que tenía la presencia oficial de 
la C.I.O.S.L., y terminó haciendo 
un llamamiento a los demócratas 
norteamericanos para que .'hagan 
ver a su gobierno que el conéur- 
so de España lo obtendría sin ne­
cesidad de gastar dólares en f,!#• 
to en dicho país quedase reins­
taurado un régimen representati­
vo de la voluntad popular. ■

Todos los oradores- fueron cata-' 
rosamente aplaudidos. ;
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Ahora Piden la Revolución Social
MADRID. (OPE). — La Fa­

lange se ha-puesto en línea coi' 
los -que- éstos días están cayen­
do en la cuenta de que, por má> 
que el Estado español sa titule 
católico, la sociedad española no 
lo es comq Dios manda. Dice 
“Arriba” en su último editorial;

"Hay que decirlo también cla-
Abundan personas nuos-

tra patria con fama de piadosas 
Colaboran en obras religiosa», dan 
pingües limosnas. Han conti:buí- 
do a la construcción de un tem­
plo. Existen ya datos para afir­
mar que estas limosnas, estos 
donativos son una pequeña parte- 
de ló que han detraído a multi­
tud de nuestros compatriotas.

Veamos un ejemplo. En Espa­
ña se ha procurado detener la 
producción de hierro y acero por­
que así se mantienen las ganan­
cias excesivas de una minoría.

n

W SD3O&3M, 
DE "AHEIEA"

Parece que algo similar lia oca 
rrido en el caso de otros pro­
ductos. Con eilo, grupos, perso­
nas, se lian enriquecido. Nadie
les ha condenado. resu I lado

tólico evitar eso»? r-.s oieái.®’ ? 
pretende a veces que sí. Si .o 
Estado procura que aumente.7" : 
producción se habla de ■‘bocí»'.. 
lismo anticristiano’’. Si lo “5" 
ce la Iglesia, ya ha dicho,él r< 
Llanos como se la calUnimOL 
“. . .algunos predicadores... míS'- 
bien parecen do ta Casa d"lPa“”

: <

i's el lógico, es imposible en es­
tos momentos que, entre otras 
cosas, los españoles tengan vi-
riendas a su disposición. De 
existentes, recordemos que, 
gún estadísticas oficiales, el 
por 100 es un conjunto de

ltu>

70 
ha-

bltaciones defectuosas e Insalu­
bres. Como ha puesto recUnto-
mente de relisve JaviiT Martín
Artajo, so trata de uno de Jo» 
problemas más graytá actual­
mente planteados.

"¿Orée alguien qué es antíca-

“El tradicional cutclicismo do 
la Falange se regocija al ver 
mo su postura — difícil, 
tlda y mal comprendida — r“cn'. 
bo una clara confirmación s- 
clal- — cambio dé la Mina­
ra del país para que no haya*• 
rlquecidos a cesta ? de emP?ur£ 
cimientos — no cae fuera <y®;", 
píntu dé! Evangelio.

‘ ‘Como. 1 cató Heos y ñ*langta*W । 
defendemos la licitud, de t v 
velación social’’. . tó- r
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